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NOTICIA  Y  JUICIO 

DE  LOS  MAS  PRINCIPALES 

Historiadores  de  España,  iV 

QUE    A    PERSUASIÓN    DE    LA    ExC^^^^ 

^EÑORA  Doña  María  de  Guadalupe, 

Alencastre  y  Cárdenas  ,  Duquesa 

de  aveyro  ,  &c. 

Escribió 

D.   GASPAR   IBANEZ    BE 

Segovia  ,  Peralta  y  Mendoza  ,  Mar- 
qués de  Mondejar ,  &c. 

Con  algunas  Cartas  al  fin ,  escritas 
á  dicho  Señor  Marqués. 


>  CON     LICENCIA. 

En  Madrid,  en  la  Oficina  dePANXALEON 
Aznarí't  Año  1 784. 

5e  hallará  en  las  Librerías  de  Pasqual  Lope%_  ,  calle 
de  la  Montera  ,  frente  de  S,  Luis  ;  en  la  de  Cas- 
tillo ,  frente  las  Gradas  de  S.Fe  Upe  \  y  en  el  Paes^ 
to  de  Mannel  del  Cerro  3  calle  de  AicalL 
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CARTA  PRIMERA 

DE  DON  GASPAR  DE  IBAÑEZ 

DE  Segovia  ,  Marques  de 
Mondejar; 

A   LA  Excelentísima    Señora 

D.^  MARÍA  DE  GUADALUPE, 

Alencastre  y  Cárdenas, 

Duquesa  de  Aveyro, 

&c.  &c. 


EXC-^^  SEÑORA. 

N  medio  de  la  molesta  pro- 
lixidad  de  mi  dilatada  conva- 
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lecencia ,  aunque  sin  uso  en  las 
manos ^  con  la  vista  débil ^  y  me^ 
nos  firme  la  cabeza  de  lo  que 
necesitan  semejantes  empresas^ 
mayormente  estando  ausente  de 
esta  Villa  mi  Amanuense ,  me 
hallo  necesitado  ,  por  lo.0ucho 
que  á  V.  £.  debo ,  y  por  el  em- 
peño tan  preciso  en  que  por  esta 
razón  me  pone  el  precepto  de 
V.  £.  á  que  le  cumpla ,  sin  po^ 
derme  valer  en  su  execucion  de 
otros  medios ,  que  de  los  que  me 
ministrare   mi  cansada  memo- 


ria'y 


ria  ;  por  cuya  causa  no  podra 
ir  este  Discurso  con  el  ornato 
y  puntualidad  de  que  fuera  ca- 
paz si  me  cogiese  libre  de  se- 
mejantes  estorbos  ,  tanto  mas 
embarazosos^  quanto  se  añaden  á 
los  que  necesariamente  se  siguen 
á  una  edad  tan  molesta  como 
la  de  setenta  y  ocho  años ;  pero 
quien  cumple  como  puede  el  em- 
peño en  que  le  pone  su  obliga^ 
cion  5  purga  los  defetlos  y  desa- 
ciertos como  inevitables ,  que 
se  repararen  en  su  trabajo ,  cu- 

A  3  ya 


ya  benignidad  espero  merecer  á 
V*  E.  por  quien  es  ,  y  por  la 
merced  que  me  hace ;  cuya  vida 
de  su  Excelentísima  Persona 
prospere  el  Cielo  ^  y  dilate  al 
compás  y  medida  de  sus  gra- 
cias y  merecimientos. 
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NOTICIA   Y    JUICIO 

de  los  mas  principales  His- 
toriadores de  España. 

PÁRRAFO  PRIMERO. 

DEFECTO    GENERAL 

de  nuestras  Historias ,  asi  anti- 
guas^  como  modernas. 

EL  grande  general  crédi- 
to de  la  feliz  abundan- 
cia y  riquezas  de  Espa- 
ña ,  en  que  padeció  invadida 
desde  que  corrió  la  noticia  de 

A  4  sus 
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sus  copiosísimos  y  ricos  teso- 
ros en  las  extrañas ,  las  empezó 
á  traer  con  intento  de  sangrar 
por  medio  de  los  Comercios 
los  estimables  caudales  de  sus 
habitadores  ,  dando  motivo  á 
los  Griegos  ,  á  que  valiéndose 
del  indulto  que  les  ofrecia  su 
altiva  vanidad  y  profesión  lite- 
raria 5  intentasen  persuadir  fue 
poblada  y  poseída  gran  parte 
suya  de  sus  mas  antiguos  y  ce- 
lebrados Héroes,  que  antes  y 
después  de  la  Guerra  Troyana 
aportaron  á  ella,  llenando  de 
noticias  fabulosas  ,  contrarias 
y  repugnantes  á  la  verdad  ,  las 
memorias  ,  que   conservan  de 

aque- 
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aquellos  antiquísimos  tiempos, 
que  repitieron  después  los  Es- 
critores Romanos ,  y  copiándo- 
los sin  ningún  examen  quantos 
en  España  se  han  dedicado  á 
escribir  sus  Historias ,  no  ha- 
llando otras  mas  auténticas ,  las 
refieren  como  seguras,  de  la 
manera  que  se  ofrecen  autori- 
zadas ,  las  increíbles  proezas 
de  Hercules  Thebano  y  sus  po- 
blaciones imaginarias,  inverisí- 
miles y  agenas  de  la  mas  lige- 
ra probabilidad  en  el  Arzobis- 
po Don  Rodrigo,  en  la  Cróni- 
ca General ,  en  Fray  Francisco 
Ximenez  ,  natural  de  Girona,  y 
Patriarca  de  Alexandria ,  y  en 

el 
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el  Cardenal  Don  Juan  Marga- 
rít  5  Obispo  de  Girona. 

Pero  como  las  noticias  de 
que  hablamos  se  ofrecen  espar- 
cidas, y  sin  travazón  entre  sí,  ni 
tiempo  expreso  á  que  se  pue- 
dan referir  con  verisimilitud, 
los  que  después  se  aplicaron  á 
forjar  Historias  cumplidas  de 
aquellos  primeros  siglos ,  á  que 
atribuyen  los  mismos  Griegos 
el  nombre  de  Adelón  ú  desco- 
nocidos ,  supusieron  algunos 
Autores  fingidos  por  sus  fanta- 
sías con  que  suplir  aquella  ig- 
norancia ,  á  cuya  clase  perte- 
nece el  Beroso ,  que  publicó 
Fray  Juan  de  Viterbo ,  tan  no- 
ta- 
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tado  entre  los  suyos  de  seme- 
jantes insultos ,  como  manifies- 
ta Don  Antonio  Agustín ,  Ar- 
zobispo de  Tarragona ,  el  Au- 
berto  Hispalense  de  Antonio 
de  Nobis ,  que  con  el  falso 
nombre  de  Lupian  Zapata  ,  lle- 
nó de  embustes  los  mas  prin- 
cipales Archivos  de  la  Religión 
Benediélina  ,  ofreciendo  mate- 
riales á  su  Cronista  Fray  Gre- 
gorio de  Argaiz ,  para  que  hi- 
ciese sudar  las  Prensas  con  por- 
tentosísimas mentiras.  Al  fal- 
sísimo Auberto  se  siguió  Libe- 
rato de  Girona  ,  que  debió  su 
origen  al  Padre  Gaspar  Roig 
y  Jalpi  5  Cronista  de  Cataluña; 

y 
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y  antes  que  todos  el  Juliano 
Diácono  ,  que  tantas  veces  cita 
Florian  de  Ocampo ,  sin  haber- 
le visto  nadie ,  ni  hallarse  en- 
tre sus  Papeles,  después  de  su 
muerte ,  según  advierte  Am- 
brosio de  Morales ,  teniéndolo 
por  fingido. 

Esta  es  la  razón  porque 
corren  desestimadas  y  sin  nin- 
guna firmeza,  quantas  noticias 
preceden  al  dominio  de  los  Car- 
tagineses en  nuestra  Provincia, 
por  no  conservarse ,  como  de- 
cimos ,  monumentos  seguros 
con  que  justificarse. 


PAR- 
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PÁRRAFO    II. 

jmClO   DEL   APARATO 

de  la  Monarquía  de  España^ 

que  publicó  Don  Joseph 

Pellicér. 

FUe  este  Caballero  sin  con- 
tienda, ni  ofensa  de  nin- 
guno de  los  Escritores  nues- 
tros que  le  precedieron ,  el  mas 
erudito  en  quantas  noticias  per- 
tenecientes á  España  se  ofre- 
cen esparcidas  en  los  de  las  ex- 
trañas, por  el  conocimiento  con 
que  se  hallaba  de  sus  lenguas, 
sin  cuya  circunstancia  es  pre- 
ciso queden  defeóluosas  las  mas, 

por 
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por  la  común  travazón  con  que 
interesa  sus  mas  principales  su- 
cesos á  la  dependencia  de  los 
Comercios,  á  la  unión  de  las 
Confederaciones  5  ó  del  odio  ó 
estraño ,  procedido  de  las  guer- 
ras que  entre  sí  mantuvieronj 
y  si  no  hubiese  obscurecido  la 
gloria  de  sus  trabajos  el  irregu- 
larísimo  genio  de  oponerse  á 
los  presupuestos  mas  constan- 
tes y  recibidos,  como  seguidos 
de  todos ,  con  ligerísimas  con- 
geturas;  persuadido  sobraba  pa- 
ra que  se  admitiesen  como  in- 
falibles, el  vanísimo  presupues- 
to de  que  lo  afirmaba  él,  hu- 
biera ilustrado  ,  con  dignísimo 

apre- 
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aprecio  suyo,  nuestras  primiti- 
vas memorias. 

Pero  aunque  sus  muchos  y 
doftos  Escritos  están  llenos  de 
este  viciadísimo  diélamen;  per- 
manecen sin  embargo  aprecia- 
bles,  por  otras  observaciones 
desconocidas  y  comprobadas 
con  igual  firmeza  que  novedad, 
circunstancia  que  generalmen- 
te se  echa  menos  en  la  fantasía, 
que  con  el  nombre  de  Aparato 
á  la  Monarquia  de  España ,  dio 
á  la  luz  pública. 

Porque  en  ella  intenta  in- 
troducir una  Monarquia  succe- 
siva  desde  los  principios  de  la 
población   de  nuestra  Provin- 
cia, 
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cia  5  continuada  sin  interrup- 
ción por  quarenta  Reyes ,  en- 
gendrados en  su  celebro,  con 
tan  osada  temeridad  ,  como 
erudita  é  inútil,  sin  que  en  to- 
da esta  Obra  se  ofrezca  testi- 
monio antiguo  que  no  le  per- 
vierta ,  ó  que  se  halle  en  él  la 
comprobación  para  que  le  cita; 
asi  como  se  justifica  en  muchos 
lo  contrarío  que  él  afirma,  con 
parecerle,  que  no  subsistiendo 
sus  Obras,  ni  mas  memoria  su- 
ya que  la  que  permanece  en 
otros ,  que  se  conservan  toda- 
vía ,  no  era  fácil  se  le  pudiese 
redargüir  de  semejante  insulto; 
por  cuya  razón  no  debe  tener 

lu- 
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lugar  esta  laboriosísima  quime- 
ra entre  los  Libros  de  la  His- 
toria ,  constando ,  como  tan  ma- 
nifiestamente se  reconoce  de  su 
contenido  ,  es  una  encadenada 
ficción  de  fábulas,  usurpando 
para  texerla  á  Europa ,  Asia  y 
África  sus  mas  decantados  Hé- 
roes profanos,  ó  falsamente  ve- 
nerados como  divinos;  y  asi  nos 
contentaremos  con  advertir  per- 
tenece mas  propiamente  á  la 
clase  de  las  fábulas ,  y  que  me- 
rece con  igual  razón  el  título 
de  verdadera  ,  que  la  que  for- 
mó Luciano  para  enseñar  prác- 
ticamente los  preceptos  que  de- 
ben observarse  en  las  que  me- 

B  re- 
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recen  por  su  perfe¿la  compos- 
tura el  nombre  de  justas. 

PÁRRAFO    III. 

JUICIO  DE  LOS  DEMÁS 

Autores^  que  tratan  de  los  suce-- 

sos  que  precedieron  al  dominio 

de  los  Cartagineses  en 

España. 

Sin  embargo  de  ser  tan  cor-* 
tas  las  memorias  que  mi- 
nistran los  Escritores  antiguos 
pertenecientes  al  largo  espacio 
que  corrió  desde  que  fue  po- 
blada nuestra  Provincia ,  hasta 
que  dominaron  en  ella  los  Car- 
tagineses 5  emprendieron  mu- 
chos, 
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chos,  no  solo  con  ellas,  sino 
con  otros  principios  generales, 
exornar  la  entrada  de  sus  His- 
torias ,  para  no  dexarlas  tan  de- 
siertas, desde  que  se  ofrecen 
mas  patentes  y  regulares  los 
sucesos  acontecidos  en  ellas,  ó 
supliendo  su  defeéto  con  cir- 
cunstancias no  repetidas  de 
otras. 

Porque  los  mas  que  han 
escrito  después  de  la  engañosa 
ficción  del  Beroso  de  Anio,  se 
valen  de  sus  Reyes  fingidos, 
cuyos  nombres  se  supusieron 
por  los  célebres  de  nuestros  mas 
ilustres  Montes,  Rios  y  Ciu- 
dades 5  y  los  que  se  siguieron 

B2  á 
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á  su  publicación ,  como  menos 
cautos  5  llenaron  aquel  vacío 
de  portentosas  y  ridiculas  fá- 
bulas ,  asi  como  los  mas  aten- 
tos se  detienen  en  celebrar  la 
opulenta  fecundidad  de  sus 
Provincias,  las  riquezas  que  ar- 
rojaron de  sus  entrañas  con  ca- 
sual accidente  sus  Montes  Pi- 
rineos, las  loables  costumbres 
de  sus  habitadores ,  la  candi- 
dez y  fortaleza  suya ,  la  parsi- 
monia y  templanza  con  que  se 
alimentaban ,  sus  leyes  y  justo 
Gobierno  ,  con  otras  virtudes 
semejantes  ,  celebradas  de  los 
antiguos,  justificándolas  con  sus 
mismos  testimonios  j  y,  si  de  ca- 
da 
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da  uno  hubiera  de  hacer  regu- 
lar juicio,  crecería  mucho,  sin 
considerable  utilidad ,  esta  cor- 
ta fatiga. 

Basta  suponer,  que  entre 
todos  excedió  en  la  osadía  Fio- 
riande  Ocampo,  formando  un 
crecido  volumen  de  los  sucesos 
que  supone  por  arbitrio ,  acon- 
tecidos en  el  mismo  largo  espa- 
cio de  que  hablamos  por  el  or- 
den Cronológico  que  sigue ,  se- 
ñalando la  fundación  de  las  mas 
célebres  poblaciones  nuestras, 
las  invasiones  de  diversas  Gen^ 
tes,  que  presupone  entraron  con 
violencia  en  la  misma  Provin- 
cia ,  sus  Reencuentros,  Batallas, 

B  3  con 
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con  un  estilo  eloqüente  y  pro- 
pio de  la  Historia  para  el  si- 
glo en  que  escribía  ,  aunque 
con  gran  puntualidad  de  su  To- 
pografía primitiva  y  correspon- 
diente á  la  moderna.  Siguiéron- 
le casi  en  todo  Garibay  y  Ma- 
riana, aunque  con  la  cautela  el 
ultimo  de  repetir  muchas  veces 
plura  transcribo  ,  quam  credo^ 
sin  que  haya  para  que  hacer 
memoria  de  los  que  después 
han  contentadose  de  satisfacer 
la  vanidad  de  que  los  tengan 
por  doélos  ,  con  solo  repetir 
con  poco  aliño,  ó  copiar  á  la 
letra  lo  que  hallaron  en  qual- 
quiera  de  los  dos. 

PAR- 
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PÁRRAFO    IV. 

FALSA  INTRODUCCIÓN 

de  los  yudios  en  España ,  antes 

de  venir  los  Cartagineses 

á  ella. 

Este  mismo  tiempo  per- 
tenece la  fabulosísima  y 
engañosa  entrada  de  los  Judíos 
en  España ,  desconocida  gene- 
ralmente de  todos  nuestros  Es- 
critores 5  hasta  que  la  introdu- 
xo  Arias  Montano  en  los  Co- 
mentarios del  Profeta  Abdías, 
con  tan  autorizado  testimonio 
como  el  de  Don  Isaac  Abar- 
banél ,  uno  de  los  Judios  expe- 

B  4  11- 
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lidos  de  Castilla  de  orden  de 
los  Reyes  Católicos  ,  trayendo 
por  su  conduftor  á  Pirro,  que 
supone  soñado  Rey  suyo,  eS' 
parciendolos  por  diversas  par- 
tes de  España  ,  fundando  nue- 
vas Colonias,  y  entre  otras  á 
Toledo,  cuyos  nombres  preten- 
den sean  Hebreos;  y  que,  aun- 
que algo  variados,  se  conservan 
todavia  en  ellas  noticias ,  que 
en  crédito  de  tan  sabio  Escritor 
como  Montano  ,  las  repite  sin 
ningún  recelo  Esteban  de  Ga- 
ribay  con  bastante  extensión, 
siendo  el  primero  de  quantos 
hasta  él  escribieron  nuestras 
Historias ,  en  quien  se  ofrezca 

es- 
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especificada  ;  y  sin  embargo 
permanece  repetida  en  quantos 
Escritores  se  han  publicado  en 
el  siglo  pasado  con  mentido  tra- 
ge  y  máscara  de  antiguos ,  aña- 
diendo circunstancias  cada  uno 
desproporcionadísimas,  aunque 
poco  advertidas  del  fin  con  que 
se  fueron  fraguando  de  los  mis^ 
mos  que  se  oponen  á  ellos ,  pues 
las  mas  se  dirigen  á  engañar 
las  necias  esperanzas  de  sus 
obstinados  Seélarios,  con  la  va- 
nísima promesa  de  que  volve- 
rán á  recobrar  y  poseer  con  en-» 
tera  libertad  su  primitiva  Pa- 
tria ;  según  manifiesto  yo  con 
entera  evidencia  por  sus  mis- 
mos 
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mos  testimonios  en  un  Discur- 
so especial  de  este  asunto. 

PÁRRAFO    V. 

CRÉDITO     DE     LAS 

memorias  antiguas  ,  que  tratan 
del  dominio  de  los  Cartagi- 
neses y  Romanos  en 
España. 

HAbiendo  reconocido  quan 
cortas ,  inciertas ,  dudo- 
sas y  mal  seguras  son  quantas 
noticias  precedentes  al  dominio 
de  los  Cartagineses  permane- 
cen esparcidas  entre  los  Escri- 
tores antiguos  Griegos  y  Ro- 
manos, por  cuyos  testimonios 

las 
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las  repiten  y  comprueban  los 
nuestros,  y  que  por  su  misma 
desunión  son  incapaces  de  po- 
der formar  por  ellos  Historia 
continuada  y  succesiva ,  hallán- 
dolas incapaces  para  poder  for- 
mar su  orden  Cronológico,  que 
es  una  de  las  quatro  partes  subs- 
tanciales de  que  debe  constar 
qualquiera  cosa  de  estas,  en  sen- 
tir de  Eustathio,  Arzobispo  de 
Thesalónica ;  pasaremos  á  ma- 
nifestar desde  quando  merecen 
ese  nombre  las  que  empiezan 
á  correr  con  mas  firmeza. 

Estas  tienen  el  principio  in- 
dubitable y  seguro  con  el  do- 
minio de  los  Cartagineses,  que 

po- 
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poblando  primero  ó  poseyen- 
do la  Isla  de  Cádiz ,  su  cerca* 
nía  con  la  tierra  firme,  les  dio 
fácil  oportunidad  para  pasar  á 
ocuparla  ;  pero,  aunque  no  se 
pueda  especificar  el  tiempo  fi- 
xo  en  que  hicieron  este  tránsi- 
to, es  constante  poseían  gran 
parte  suya  desde  las  Columnas 
de  Hércules ,  por  toda  la  Cos- 
ta del  Mar  Mediterráneo,  y 
que  dominaron  ó  poblaron  en 
ella  diversas  Ciudades,  cuyo 
gobierno  obtuvo  Amilcar,  ilus- 
tre Capitán  de  aquella  Repú- 
blica y  enemigo  capital  de  los 
Romanos  ,  quando  exerció  el 
mismo  empleo ,  desde  que  fue 

por 
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por  ellos  vencido  en  Sicilia, 
exerciendo  en  aquellas  Islas  su 
dominio  supremo  en  la  parte 
suya  que  poseían  los  Cartagi- 
neses ;  y  aunque  extendió  su 
Imperio  en  España,  no  fue  mas 
feliz  en  ella  ;  pues  vencido  de 
los  nuestros  junto  á  la  Ciudad 
de  Elice,  situada  de  la  otra  par- 
te del  Rio  Ebro  ,  teniéndola 
cercada  al  pasarle  ,  retirándose 
á  la  de  Acraleuca  ó  Castél 
Blanco  ,  fundación  suya  ,  se 
ahogó  en  el  Segre ,  según  re- 
fieren Diodoro  Siculo  y  Juan 
Tzetzes.  A  este  ilustre  Capitán 
Fenicio  succedió  Asdrubal  su 
yerno ,  fundador  de  Cartagena; 
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á  él  el  belicoso  Aníbal  su  cu- 
ñado, que  habiendo  puesto  si- 
tio y  destruido  á  Sagunto,  Ciu- 
dad confederada  con  los  Ro- 
manos 5  y  quebrantado  las  con- 
diciones, y  pasado  los  límites 
establecidos  entre  su  Repúbli- 
ca y  la  Cartaginense ,  pasó  la 
guerra  á  Italia  ,  dando  motivo 
á  que  empezasen  los  Romanos 
á  tener  justo  pretexto  de  po- 
ner el  pie  en  España,  cuya  Pro- 
vincia les  costó  doscientos  años 
de  guerra  continua  hasta  lograr 
su  entero  dominio,  y  cuyos  va- 
rios sucesos  son  comunes  y  no- 
torios en  todos  los  Escrito- 
res antiguos  5  desde   Polibio, 

has- 
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hasta  Floro  ;  pues  aunque  se 
hayan  perdido  los  libros  en  que 
los  escribia  por  menor  Tito  Li- 
vio ;  se  conserva ,  aunque  con 
mucha   brevedad  ,   la    mayor 
parte  suya  en  su  Epitome,  y 
con  mas  extensión  en  los  Su- 
plementos de  Freinshemio ,  en 
que  permanecen  apuntados  los 
testimonios  antiguos  con  que 
se  justifica ,  y  de  cuya  fe  fue- 
ra temeridad  indiscreta  in- 
tentar   ponerla    en 
duda. 


PAR- 
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PÁRRAFO    VI. 

JUICIO  DE  LOS  ESCRI- 

tores  modernos  ,  que  por  menor 

refieren  las  Guerras  de  Carta^ 

gineses  y  Romanos  en  España^ 

y  la  Conquista  y  Dominio  de 

los  últimos  en  ella. 

EL  espacio  que  contienen 
los  sucesos  memorables 
que  acontecieron  entre  las  dos 
poderosas  Naciones  referidas, 
con  los  nuestros  y  en  nuestra 
Provincia  ,  mientras  se  conser- 
vó el  poder  y  fortuna  de  la 
primera ,  no  duró  menos  que 
seiscientos  años  ,  hasta  extin- 
guir^ 
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guírse  enteramente  el  Imperio 
Romano ,  y  se  ofrecen  reco- 
gidos con  gran  puntualidad  y 
acierto  en  Ambrosio  de  Mora- 
les ,  que  emprendió  continuar 
la  Crónica  de  España  ,  que  co- 
mo díximos  habia  compuesto 
Florian  de  Ocampo,  que  ni  en 
la  eloqüencia,  ni  en  la  claridad, 
ni  en  el  método  se  ofrece  co- 
sa indigna  de  tan  gran  asunto; 
y  asi  es  el  Escritor  nuestro ,  que 
con  mas  seguridad  se  puede 
leer  sin  recelo ,  y  de  quien  co- 
piaron lo  que  pertenece  á  esta 
parte  de  nuestra  Historia ,  Es- 
teban de  Garibay  y  el  Padre 
Juan  de  Mariana  ,  empezando 

C  por 
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por  él  quien  intentare  saberla, 
sin  escrúpulo  de  hallarla  en- 
vuelta y  entretexida  con  fábu- 
las ó  ficciones  fútiles  ó  enga- 
ñosas ,  sin  embargo  de  haber- 
se introducido  en  ella  con  ma- 
yor osadía  tantas  como  apunta- 
remos en  el  Párrafo  inmedia- 
to 5  sin  que  hagan  falta  las  no- 
ticias que  primero  recogieron 
el  Arzobispo  Don  Rodrigo  en 
uno  de  sus  tratados ,  con  el  tí- 
tulo de  Ordo  Romanorum  ,  que 
se  ofrece  en  muchos  Códices 
suyos,  y  de  que  tengo  uno  en 
que  permanece  la  Crónica  Ge* 
neral ;  Mosen  Diego  de  Vale- 
ra ,  Don  Lorenzo  de  Padilla  y 

otros 
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otros  que  le  precedieron. 

PÁRRAFO    VIL 

TROPEL  DE  FICCIONES, 

con  que  se  ha  obscurecido  la  ver^ 

dad  Histórica  del  tiempo 

de  que  hablamos. 

DUró  el  dominio  de  los 
Romanos  en  España  po- 
co mas  de  quatrocientos  años 
después  del  feliz  y  dichoso  Na- 
cimiento de  nuestro  Redentor; 
y  luego  que  empezó  á  exten- 
derse su  Sagrada  Ley  de  Gra- 
cia ,  se  armó  contra  ella  el  obs- 
tinado furor  de  la  Gentílica, 
intentando  con  inhumana  cruel- 

C  2  dad 
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dad  extinguirla  ,  regando  to- 
do el  Orbe  con  la  feliz  sangre 
de  tantos  Mártires  gloriosos 
como  celebra  la  Iglesia  sus 
continuados  triunfos ;  y  sin  em- 
bargo de  que  no  omite  Am- 
brosio de  Morales  ninguno  de 
los  que  con  seguridad  perte- 
necen á  nuestra  Provincia  con 
la  memoria  de  célebres  Prela- 
dos 5  que  florecieron  en  ella ,  y 
las  demás  que  pertenecen  á  su 
Religión  y  Sagrada  culto;  em- 
pezaron algunos  con  creduli- 
dad indiscreta  y  supersticiosa 
á  fraguar  otras  con  que  enno- 
blecer aquellos  primeros  siglos, 
destituidos  por  el  furor  de  los 

In- 
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Infieles,  que  entregaban  al  fue- 
go quantos  pertenecían  al  ho- 
nor y  exaltación  de  sus  céle- 
bres progresos  ;  con  cuyo  fin 
se  fueron  publicando  los  falsos 
Cronicones  de  Lucio  Flavio 
Dextro  ,  Marco  Máximo,  Ele- 
ca,  Braulion,  Luitprando,  Hu- 
go Portugalense  y  Juliano  con 
ciertos  fragmentos  de  un  S, 
Atanasio,  á  quien  después  sa- 
lieron en  crédito  de  su  enga- 
ñosa malicia  Gregorio  Bético, 
Auberto  Hispalense  y  Libera- 
to de  Girona ,  que  se  extien- 
den á  patrocinar  igualmente 
los  engañosos  Reyes  de  Bero- 
so ,  manchando  con  sus  falsas 

C  3  no- 
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noticias  quantas  Historias  de 
nuestras  Ciudades  se  han  ido 
formando  después  con  sus  en- 
gañosas y  falsas  noticias  ,  sin 
haber  bastado  ei  desengaño, 
que  de  su  patente  ficción  com- 
prueban y  demuestran  tantos 
doólos  ,  nuestros  y  extraños, 
como  han  emprendido  dexar- 
la  indefensable  ;  y  fuera  age- 
nísimo  de  nuestro  asunto  re- 
petir sus  continuados  engaños 
y  osados  arrojos  ;  fingiendo 
Santos ,  cuyos  nombres  se  ig- 
noran ,  y  dando  motivo  para 
que  sin  constar  de  su  existen- 
cia ,  les  den  culto  los  que  se 
juzgan  interesados  en  su  honor, 
•  bas- 
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bastándonos  suponer,  que  quan- 
tos  solo  se  acreditaren  con  sus 
indignos  testimonios,  ni  deben 
ser  admitidos  ni  celebrados  de 
quien  deseare  conservar  su  ere- 
dito;  quando  por  el  contrario 
ninguno  de  los  que  con  ente- 
ra fe  se  conservan  en  Pruden- 
cio y  en  San  Eulogio  ,  mere- 
ciese la  memoria  que  consi- 
guieron tantos  desconocidos, 
como  permanecen  en  ellos 
celebrados. 


C  4         PAR- 
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PÁRRAFO    VIII. 

MEMORIA    DE    LOS 

Godos  5  y  juicio  de  las  His^ 
torias  que  se  conser- 
van suyas. 

EMpezaron  las  Naciones 
Septentrionales  á  inva- 
dir el  Imperio  Occidental ,  á 
cuyo  dominio  pertenecía  Es- 
paña ,  como  sujeta  á  su  Ca- 
beza Romana  ,  con  tan  crecido 
número  de  Bárbaros,  que  consi- 
guieron con  su  furor  y  horri- 
ble estrago  ,  no  solo  humillar 
su  grandeza,  sino  es  extinguir- 
la   enteramente.    Entre    otras 

Na- 
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Naciones,  que  pasaron  á  in- 
festar nuestra  Provincia  ,  tres 
particularmente  fixaron  al  prin- 
cipio en  ella  ,  los  Vándalos, 
que  dieron  el  nombre  á  la 
Provincia  de  Andalucía  que 
ocupaban  ,  dexandola  por  la 
de  África  ,  de  que  se  hicieron 
dueños;  los  Suevos,  que  per- 
manecieron mas  tiempo  en  la  de 
Galicia  ;  y  los  Godos ,  que  ha- 
biéndolos derrotado  y  apodera- 
dose  de  sus  Estados ,  consiguie- 
ron con  su  valor  y  fortuna  es- 
tablecer su  Monarquía  en  Es- 
paña ,  donde  se  conservó  mas 
de  doscientos  años,  hasta  que 
motivó  la  Providencia  Divina, 

la 
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la  acelerada,  y  no  temida  vio- 
lencia de  los  Árabes  para  cas- 
tigar con  ella  sus  graves  y  exe- 
crables pecados  j  los  Suevos, 
pues  empezaron  á  perturbar  el 
sosiego  con  que  florecía  nues- 
tra Provincia  del  Imperio  Ro- 
mano, aunque  con  inferiores 
vicios  á  los  que  después  come- 
tieron en  ella  los  Godos  ,  y  en 
sentir  de  Salviano ,  Presbítero 
Masiliense ,  que  florecía  enton- 
ces, fueron  igualmente  causa 
de  su  ruina,  de  la  manera  que 
también  repite  S.Bonifacio,  Ar- 
zobispo de  Maguncia,  perma- 
nece advertido  de  muchos  de 
los  Escritores  de  aquella  edad, 

CO' 
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como  Idacio,  Obispo  de  Lame- 
go,  Paulo  Orosio  ,  Españoles 
entrambos,  Olimpiodoro  Focio, 
Próspero  Aquitánico  y  otros, 
y  con  mas  especialidad  en 
nuestro  San  Isidoro,  que  for- 
mó tres  Cronicones  distintos 
de  cada  una  de  las  tres  Na- 
ciones ^  asi  como  se  tiene  por 
de  San  Ildefonso,  aunque  muy 
interpolado  ,  el  primero  con 
que  empieza  el  suyo  atribuyén- 
dosele Don  Lucas ,  Obispo  de 
Tuy. 

El  Arzobispo  Don  Rodri- 
go Giménez  de  Rada ,  cuya 
Historia  se  conserva  con  tan- 
ta veneración  con  el  título  De 

Re- 
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Rebus  Hispanice  ,  en  todos  los 
manuscritos  antiguos,  solo  tie- 
ne el  de  Chróntca  Góthica'^  por- 
que habiendo  referido  la  pri- 
mera Población  de  nuestra  Pro* 
vincia  y  algunos  sucesos  fabu- 
losos de  Hércules  en  ella  ,  pa- 
sa á  tratar  del  origen  de  los 
Godos  5  y  de  sus  acciones  y 
dominio  continuado  en  Espa- 
ña ,  hasta  su  total  ruina ,  que 
sigue  con  el  nuevo  Imperio  de 
Pelayo  y  restablecimiento,  el 
que  fueron  logrando  sus  suc- 
cesores.  De  estos  y  otros  mo- 
numentos antiguos  formó  tam- 
bién su  Historia  de  los  Godos 
Juan  Magno,  Arzobispo  Upsa- 

len' 
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lense,  natural  de  la  misma  Pro- 
vincia. 

PÁRRAFO    IX. 

HISTORIAS  MODERNAS 

del  Dominio  de  los  Godos 
en  España. 

DE  las  noticias  referidas  en 
el  Párrafo  precedente 
formó  Ambrosio  de  Morales  el 
segundo  tomo  de  su  Historia, 
con  la  misma  pureza  y  acierto 
que  el  primero ,  y  de  quien  co- 
piaron 5  las  que  conservan  Este- 
ban de  Garibay  y  el  Padre  Ma- 
riana, aunque  empezaron  todos 
á  contar  por  Principes  nuestros 

al 
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al  Rey  Ataúlfo,  porque  murió 
fugitivo  en  Barcelona,  y  cu- 
yo falso  Epitafio  copian  mu- 
chos ,  sin  recelo ;  de  la  mane- 
ra que  cuentan  Walia  y  Sige- 
rico,  que  mantuvieron  su  Cor- 
te y  Dominio  en  Tolosa ,  co- 
mo muestran  con  entera  evi- 
dencia Egidio  Bucherio  y  An- 
tonio Dadino  Alteserra  ,  cuyo 
error  es  uno  de  los  argumen- 
tos mas  evidentes  de  la  ficción 
de  Dextro ,  en  sentir  de  quan- 
tos  se  dedican  á  manifestarla, 
asi  como  Pellicér  convence  de 
supuesta  la  Jornada  del  Rey 
Theodorico  á  España;  y  es  po- 
co segura  la  parentela  de  los 

qua- 
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quatro  hermanos ,  San  Lean- 
dro ,  San  Isidoro  ,  San  Fulgen- 
cio y  Santa  Florentina  con  el 
Rey  San  Hermenegildo;  deia 
manera  que  es  notoriamente 
falsa  la  Jornada  y  Predicación 
del  falsísimo  embustero  Maho- 
ma,  que  refiere  Don  Lucas  de 
Tuy,  en  la  vida  de  San  Isi- 
doro. 

La  Crónica  Gótica  de  Saa- 
vedra,  por  la  cultura  y  pure- 
za del  estilo ,  y  por  la  discre- 
ción con  que  está  formada,  me- 
rece con  gran  razón  se  lea 
mas  de  una  vez. 


PAR- 
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PÁRRAFO    X. 

RUINA  DE  LA  MONAR- 

quía  Gótica  y  feroz  tyranta 
de  los  Árabes. 

Extinta  la  Monarquía  que 
habían  establecido  los 
Godos  en  todo  el  continente 
de  España ,  en  las  Mauritanias, 
en  África,  y  en  aquella  parte 
de  Francia  ,  que  en  atención 
á  su  largo  Dominio  en  ella  se 
llama  Galia  Gothca ,  y  toda- 
via  en  memoria  suya,  mantie- 
ne el  nombre  de  Lenguadoc  ó 
Languedoc  ,  se  apoderaron  los 
Seélarios  de  Mahoma,  asi  Ara- 
bes, 
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bes  ,  como  Moros  6  Naturales 
de  aquella  parte  de  la  Mauri- 
tania, que  habian  sujetado  y 
rendido  á  su  falsísima  supers- 
tición los  primeros  con  las  vio- 
lencias y  cruelísimos  estragos, 
que  lastimado  pondera  Isidoro 
Obispo  de  Beja  ,  testigo  ocu- 
lar de  su  miserable  y  lastimo- 
sa ruina;  y  después  repite  con 
no  inferior  horror  San  Pedro 
Pasqual ;  pero  aunque  se  con- 
servan algunos  Escritores  Ara- 
bes  de  esta  sacrilega  Expedi- 
ción ,  de  que  hace  memoria 
Monsieur  D.  Herbeloth  en  su 
Biblioteca  Oriental^  no  ha, vis- 
to hasta  ahora  ninguno  la  luz 

D  pü- 
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pública  ,  aunque  muchas  de 
las  mas  principales  ExpediciO' 
nes  suyas  permanecen  en  el 
Cronicón  de  Isidoro  Pacense  ,  si 
no  se  hallara  tan  corrupto  el 
exemplar  que  publicó  Fray  Pru- 
dencio de  Sandoval,  como  el 
que  cita  el  Arzobispo  Pedro 
Marca  en  la  Historia  de  Bear- 
ne^pov  cuyos  testimonios  for- 
maron el  Padre  Pedro  Abarca 
y  Don  Joseph  Pellicér  la  Rela- 
ción de  su  tiránica  Conquista, 
mejor  que  Luis  del  Marmol  y 
Fray  Jayme  Bleda  :  el  prime- 
ro ,  en  la  Historia  de  África: 
el  s^undo  ,  en  la  de  los  Moros: 
y    ios   demás    sucesos    suyos, 

acón- 
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acontecidos  en  España  ,  aun- 
que muy  abreviados,  recopi- 
ló Garibay  ,  y  se  ofrecen  en 
mil  Escritores  ,  tocados  bas- 
tantemente. 

PÁRRAFO    XI. 

PRINCIPIOS   DE    LA 

restauración  y  origen  de  sus 
Reynos  Católicos. 

Apoderados  los  Árabes  en- 
teramente casi  de  toda 
España ,  y  retiradas  las  Reli- 
quias de  los  Católicos  ,  natu- 
turales  suyos  ,  á  la  aspereza 
de  sus  Montañas  ,  luego  que 
perdieron    aquel    horror    que 

D2  es^ 
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esparcía  la  fama  de  la  violen- 
ta crueldad  de  los  Infieles ,  se 
aplicaron  á  procurar  los  me- 
dios de  sacudir  aquel  injusto 
é  intolerable  yugo ,  que  temian 
padecer  ,  antes  que  con  el 
tiempo  ,  radicado  enteramente 
el  Imperio  de  sus  enemigos, 
quedasen  sujetos  á  él  ,  como 
se  hallaban  los  que  no  se  ha- 
blan acogido  al  refugio  mismo; 
y  resueltos  á  elegir  Cabeza  á 
quien  fiasen  su  defensa  ,  pu- 
sieron los  ojos  en  Don  Pela- 
yo ,  nieto  de  la  Casa  Real  de 
los  Godos,  á  quien  con  el  Tí- 
tulo primero  de  Príncipe  suyo, 
y  después  de  Rey,  reconocie- 
ron 
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ron  como  tal  quantos  fugitivos 
se  hallaban  esparcidos  y  asegu- 
rados por  todas  las  asperezas  y 
dilatados  espacios  de  las  cum- 
bres de  nuestras  Sierras  ,  el 
qual  con  maravillosos  y  pa- 
tentes auxilios  Divinos  empe- 
zó á  restablecer  aquella  Mo- 
narquía ,  extinta  de  los  Godos, 
que  poco  á  poco  llegó  con  no 
menos  favores  celestiales  al  su- 
premo auge  de  su  grande  y 
poderosa  Monarquía. 

Pero  atentos  los  infieles 
al  futuro  peligro  que  les  ame- 
nazaba la  nueva  elección  de 
Don  Pelayo  para  debilitar  su 
poder,  aplicaron  el  grande  que 

D  3  man- 
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mantenían  en  penetrar  á  un 
tiempo  por  varias  partes  las 
mismas  Montañas ,  para  forti- 
ficarse y  cortar  asi  á  los  Chris- 
tianos  la  comunicación  ,  para 
enflaquecer  y  minorar  sus  fuer- 
zas ,  con  que  se  hallaron  pre- 
cisados á  elegir  varios  Prínci- 
pes en  las  Regiones ,  que  que- 
daban separadas  unas  de  otras, 
para  que  gobernasen  y  defen- 
diesen á  los  que  permanecían 
en  ellas ,  independentes  de  los 
demás ,  y  cuya  acertada  y  ne- 
cesaria resolución  dio  origen 
á  los  Reynos,  que  empezaron 
á  ser  célebres  en  toda  nuestra 
Provincia  5  aunque  se  ignore  y 

no 
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no  se  pueda  asegurar  con  en- 
tera firmeza  el  verdadero  y  se- 
guro tiempo  en  que  tuvo  prin- 
cipio cada  uno ,  por  no  con- 
servarse Monumento  antiguo 
de  que  poderse  comprobar. 

Esta  variedad  de  Domi- 
nios de  que  proceden  los  nom- 
bres ,  que  introduxeron  para 
manifestar  su  distinción  ,  y  de 
que  se  originó  tomarle  quan- 
tos  le  componian ,  ha  dado  mo- 
tivo á  sus  Naturales  á  que  ce- 
lebren, como  agenas  de  los  de- 
más ,  las  memorias  que  juzgan 
pertenecerles;  conque  nos  pre- 
cisa á  que  discurramos  separa- 
damente de  cada  una  ,  aunque 

D4  ob- 
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observando   la  brevedad   mis- 
ma con  que  hasta  aquí  hemos 
seguido. 

PÁRRAFO    XII. 

MEMORIAS    BE    LOS 

Reyes  de  Oviedo^  Asturias 
y  León. 

LA  primera  Dinastía  ó  Rey- 
no  que  se  empezó  á  es- 
tablecer en  España  después  de 
su  infeliz  invasión  y  lamenta- 
ble pérdida  en  las  Asturias  de 
Santillana  ,  en  que  fue  resta- 
blecido poco  después  el  Prín- 
cipe Pelayo,  convienen  la  ma- 
yor parte  de  nuestros  Escrito- 
res 
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res  se  executó  en  aquella  Pro- 
vincia ,  como  diximos ,  conti- 
nuada también  en  ella  con  di- 
ferentes Príncipes  Eleftivos, 
sin  interrupción  ;  la  qual ,  se- 
gún iba  sacudiendo  á  los  In- 
fieles de  los  Dominios  inme- 
diatos al  suyo ,  fueron  varian- 
do el  nombre  ,  llamándose  al 
principio  Reyes  de  Asturias, 
después  de  Oviedo ,  y  ultima- 
mente  de  León  y  Galicia ,  has- 
ta que  se  incorporó  en  la  de 
los  Reyes  de  Castilla  ,  por  el 
casamiento  de  la  Reyna  Doña 
Sancha,  hermana  del  Rey  Don 
Bermudo  el  Tercero  ,  su  ulti- 
mo Varón ,  hijos  entrambos  del 

Rey 
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Rey  Don  Alfonso  el  Quinto, 
que  habia  casado  con  Fernan- 
do el  Grande ,  á  quien  confie- 
ren algunos  el  título  de  Em- 
perador ,  primer  Rey  de  Cas- 
tilla. 

De  este  largo  espacio  de 
tiempo,  que  lograron  nuestros 
Príncipes  Christianos  gloriosí- 
simos sucesos  y  singularísimas 
viélorias  de  los  Infieles  ,  se 
conservan  ,  aunque  cortas  y 
obscuras  ,  noticias  suyas  en  los 
brevísimos  Cronicones  de  Don 
Alonso  el  Tercero  ,  Rey  de 
León  ,  llamado  el  Magno,  que 
publicó  Sandoval  por  de  Se- 
bastian ,  Obispo  de  Salamanca, 

en 
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en  el  Suplemento  suyo  del  mis- 
mo Sebastiano  ,  en  el  Croni- 
cón de  Alvelda  ú  de  San  Mi- 
llan ,  que  sacó  á  luz  Don  Jo- 
seph  Pellicér  ,  con  el  nom* 
bre  de  Dulcidio,  Obispo  de  Sa- 
lamanca, en  Sampiro  ,  Obispo 
de  Astorga,  y  Don  Pelayo,  Obis- 
po de  Oviedo  ;  porque  aunque 
Ambrosio  de  Morales  cita  tam- 
bién el  de  Isidoro  Pacense ,  no 
se  ha  impreso  hasta  ahora ,  y 
es  preciso  sea  distinto  del  que 
estampó  Sandoval,  pues  no  pa- 
sa éste  del  año  de  753  ;  y  el 
de  que  se  vale  Morales  es  muy 
posterior ,  según  consta  de  las 
noticias ,  para  que  le  cita. 

De 
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De  estos  materiales  y  de 
muchos  privilegios  antiguos, 
que  se  conservan  en  diversas 
Iglesias  y  Monasterios  de  los 
Príncipes,  de  que  se  compo- 
ne esta  Dinastía  ,  formó  Am- 
brosio de  Morales  el  tercer  to- 
mo de  su  Crónica ,  con  el  mis- 
mo acierto  que  los  dos  prece- 
dentes 5  si  no  tuviera  el  de- 
feco de  no  haber  percibido  la 
nota  en  ellos  de  la  Xfcon  la 
virgula  en  el  brazo  derecho, 
que  en  el  guarismo  castellano, 
equivale  diez  sin  ella;  y  don- 
de se  ofrece  distinguido  con 
esa  nota  ,  quarenta  ,  como  le 
notaron  primero  Fr.   Antonio 

de 
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de  Yepes ,  y  después  Fr.  Pru- 
dencio de  Sandoval ,  que  tam- 
bién le  añadió  algunas  otras 
noticias,  copiadas  de  diferen- 
tes Inscripciones  ,  con  que  las 
justifica ,  y  de  quien  las  tras- 
ladan las  que  repiten  Garibay 
y  Mariana» 

A  este  mismo  tiempo  per- 
tenecen los  Anales  de  España^ 
que  empezaba  á  formar  Don 
Joseph  Pellicér,  y  aun  no  aca- 
bó de  imprimir  la  primera 
parte  ,  tan  llena  de  erudición, 
como  de  digresiones,  poco  con- 
seqüentes  al  intento  principal, 
aunque  con  algunas  circuns- 
tancias muy  singulares  y  dig- 
nas 
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ñas  de    estimación. 

PÁRRAFO    XIIL 

ESCRITORES  DE  LOS 

Condes  antiguos  y  Reyes 
de  Castilla. 

AL  mismo  tiempo  que  se 
encuentra  celebrada  la 
memoria  de  los  primeros  Re- 
yes de  Asturias  ,  se  ofrecen, 
confirmando  sus  Instrumentos, 
diferentes  Señores  ,  con  el  tí- 
tulo de  Condes  ú  de  Príncipes, 
y  entre  ellos  los  de  Castilla, 
cuyo  estado  llegó  á  conseguir 
el  honor  de  la  Soberanía  en 
tiempo  del  Gran  Conde  Fer- 
nán 
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nan  González,  por  su  heroy- 
co  valor,  gloriosos  triunfos  y 
crecido  poder  ;  cuya  Casa  se 
extinguió  en  el  Príncipe  Don 
Sancho  Garcia ,  su  nieto ,  cu- 
ya violenta  muerte  fue  causa 
de  que  se  incorporase  en  la 
Corona  de  Navarra  ,  por  ha- 
llarse casada  la  Princesa  Doña 
Sancha,  su  hermana,  con  el  Rey 
Don  Sancho  Mayor  ,  separán- 
dola de  ella  Don  Fernando, su 
hijo  Segundo ,  en  cuya  perso- 
na se  ilustró  con  el  título  de 
Reyno  ,  que  desde  entonces 
conservó  hereditario  con  pre- 
ferencia á  todos  los  demás  de 
España ,  aunque  inferior  en  ori- 
gen 
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gen  á  los  de  Aragón  y  Navar- 
ra. 

La  serie  de  estos  primeros 
Condes  es  disputada  y  contro- 
vertida de  nuestros  Escritores, 
entre  quienes  se  conservan, 
aunque  manuscritos,  Fr.  Gon- 
zalo de  Arredondo,  Abad  del 
Monasterio  de  San  Pedro  de 
Arlanza ,  de  la  Orden  de  San 
Benito ,  Fundación  y  Entierro 
de  los  mismos  Condes.  En  la 
de  Fernán  González  ,  asi  co- 
mo en  Fr.  Juan  de  Arévalo, 
Monge  también  suyo  ,  asi  en 
su  Historia ,  como  en  la  de  los 
propios  Condes  de  Castilla ,  y 
sus  nombres  y  acciones  en  las 

de 
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de  Asfurias,  León  y  Navarra. 
Pero  como  el  gran  valor, 
fortuna  y  poder  con  que  ex- 
tendió su  Dominio  el  Rey  Don 
Fernando,  que  como  diximos, 
fue  el  primero  que  empezó  á 
llamarse  Rey  de  Castilla ;  de- 
xó  tan  celebrado  su  Imperio, 
que  le  reconocieron  por  So- 
berano casi  todos  los  Reyes 
Moros,  que  poseían  el  de  los 
Infieles  ;  y  aunque  Sandoval 
cita  una  Historia  suya  ,  escri- 
ta por  el  Obispo  Don  Pedro, 
no  ha  llegado  á  mi  noticia, 
y  el  Cronicón  Iriense,  que  ofre- 
ce formarla  ,  empezando  des- 
de Don  Pelayo,  no  pasa  del 
E  prin- 
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principio  de  su    Reynado   en 
el  Códice,  de  que  tengo  co- 
pias. 

Sin  embargo  de  que  Fr. 
Prudencio  de  Sandoval  ,  in- 
tentando continuar  la  Cróni- 
ca de  Ambrosio  de  Morales, 
prosigue  con  la  del  mismo  Don 
Fernando  ,  con  la  de  su  hi- 
jo Don  Alonso  el  Sexto ,  con 
la  de  su  nieta  la  Reyna  Do- 
fía  Urraca,  en  quien  se  que- 
bró la  Baronía  de  Navarra, 
recayendo  la  Corona  de  Cas- 
tilla en  la  de  los  Condes  de 
Borgoña  ,  que  procedia  de  los 
Reyes  de  Italia  ,  por  haber  ca- 
sado con  el  Conde  Don  Ra- 
món, 
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mon  5  el  primer  marido  ,  de 
cuyo  matrimonio  fue  hijo  el 
grande  Emperador  Don  Alon- 
so el  Séptimo,  en  quien  fe- 
nece su  continuación  Sando- 
val  ,  y  de  quien  se  conserva 
una  Crónica  Latina  ,  aunque 
sin  noticia  de  quien  fuese  su 
Autor,  y  comunmente  se  ci- 
ta con  el  nombre  de  los  Ana- 
les de  Toledo  ,  de  que  tengo 
copia  con  notas  marginales,  de 
letra  del  Arzobispo  Don  Gar- 
cía de  Loaisa ,  y  por  no  alar* 
gar  este  Párrafo  dexarémos 
las  restantes  noticias  de  los  de- 
más Reyes  de  Castilla ;  ad- 
virtiendo, se  supone  escrita  en 

E2  el 
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el  Siglo  décimo  y  en  que  floreció 
Don  Fernando,  la  Crónica  que 
corre  vulgar  del  Moro  Rasis; 
pero  como  ni  se  ha  descubier- 
to la  original  Arábiga  ,  y  se 
ofrece  tan  llena  de  fábulas, 
trabucada  la  Cronología  ,  y 
confundidos  los  nombres  de 
los  Príncipes  de  que  habla, 
la  tiene  el  Cardenal  Baronio 
por  supuesta ,  sin  embargo  de 
que  la  defiende  Andrés  Resen- 
de  ,  erudito  Escritor  Portu- 
gués ;  de  la  manera  que  se 
ofrece  ,  igualmente  supuesta 
en  el  de  su  hijo  Don  Alon- 
so el  Sexto  otra  á  nombre  de 
Julián   Pérez  ,   Arcipreste   de 

San- 
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Santa'lusta  de  Toledo  ,  inten- 
tando se  compruebe  su  exis- 
tencia con  los  Instrumentos 
que  pertenecen  á  Don  Millan 
Pérez  de  Toledo,  ilustre  pro- 
genitor de  esta  gran  Familia. 

PÁRRAFO    XIV. 

NOTABLE   INADFER- 
tencia  del  Padre  Mariana. 

DExó  el  Emperador  Don 
Alonso  el  Séptimo  di- 
vididos sus  Estados  entre  sus 
dos  hijos:  á  Don  Sancho  el  Ma- 
yor, á  quien  sus  grandes  vir- 
tudes y  temprana  muerte  le 
grangearon  el  renombre  de  el 

E3  De- 
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Deseado,  consignó  los  Reynos 
de  Castilla  y  Toledo ;  y  á  Don 
Fernando  el  Segundo  los  de 
León,  Galicia  y  Asturias,  por 
cuyo  dominio  se  llamó  Rey  de 
España  ,  pretendiendo  habia 
recaído  en  él  la  primogenitu- 
ra  de  el  de  los  Godos ,  que  se 
restableció  en  Pelayo. 

Muerto  Don  Sancho ,  le 
succedió  en  las  Coronas  que 
poseía  Don  Alonso  el  Noble, 
y  uno  de  los  mas  gloriosos 
Príncipes  ,  que  con  razón  ce- 
lebra España ,  por  haber  ven- 
cido la  feliz  y  admirable  Ba- 
talla de  las  Navas  de  Tolosa, 
y  muriendo  sin  hijo  varón,  pa- 
sa- 
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sarorr^'^entrambos  Reynos  de 
Castilla  y  de  Toledo  á  la  Rey- 
na  Doña  Berenguela  ,  su  hija 
mayor,  como  testiñcan  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo  Giménez 
de  Rada  ,  que  la  conoció ,  y 
Don  Lucas,  Obispo  de  Tui,  su 
Chanciller  Mayor,  de  los  nues- 
tros; Alverico,  Abad  de  Tres- 
Fuentes  ,  y  Mateo  de  París, 
concurrente  suyo  el  primero,  y 
muy  inmediato  al  segundo  á  su 
edad ,  asi  como  Extrangeros  en- 
trambos ;  siendo  uno  de  los  mas 
feos  y  reprehensibles  borrones, 
que  obscurecen  la  Historia  de 
Mariana ,  asegurase  en  ella  era 
Doña   Blanca   madre    de   San 

E4  Luis 
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Luis  Rey  de  Francia ,  mayor 
que  Doña  Berenguela,  soio  por- 
que lo  asegura  asi  Diego  Ro- 
dríguez de  Almela,  Autor  del 
Valerio  de  las  Historias ,  que 
corre  por  de  Fernán  Pérez  de 
Guzmán  ,  escrito  el  año  de 
1472;  doscientos  y  cincuenta 
después  de  los  en  que  floreció 
aquella  Santa  Reyna ;  dando 
con  tan  torpe  error,  suficiente 
materia  á  los  Franceses  pa- 
ra defender  tocan  á  sus  Re- 
yes entrambas  Coronas  ,  co- 
mo quien  conserva  la  linea 
primogénita  de  los 
nuestros. 

PAR- 


^"^        de  España.         67 
PÁRRAFO    XV. 

CONTINUACIÓN  DE  LAS 

Memorias  de  los  Reyes 
de  Castilla. 

AUnque  se  quebró  la  Ba- 
ronía Real  de  Borgoña 
en  la  Reyna  Doña  Berengue- 
la  ,  como  vimos  en  el  Párra- 
fo precedente ,  volvió  á  reco- 
brarse y  á  unirse  con  el  Rey- 
no  de  León  ,  Galicia  y  Astu- 
rias 5  por  haberse  casado  el 
Rey  Don  Alonso  su  tio  ,  que 
habia  succedido  en  ellos  al 
Rey  Don  Fernando  ,  herma- 
no  del    Rey  Don   Alonso  el 

No- 
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Noble  ,  su  abuelo  ,  dt  cuyo 
matrimonio  nació  el  Rey  San 
Fernando,  de  quien  procedie- 
ron sin  interrupción  ,  los  de 
Castilla  y  Aragón  ,  hasta  que 
unidos  en  los  Reyes  Católicos 
recayeron  en  la  Augusta  Ca- 
sa de  Austria  ,  por  el  matri- 
monio de  la  Reyna  Doña  Jua- 
na ,  primogénita  de  los  mis- 
mos Reyes  Católicos  ,  que  se 
hallaba  casada  con  el  Rey  Ar^» 
chiduque  Don  Felipe  el  Pri- 
mero ,  de  cuya  grande  unión 
nació  el  Emperador  Carlos 
Quinto. 

Las  acciones  de  estos  Prín- 
cipes   intentó    continuar   Don 

Alón- 
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AIonscjNuñez  de  Castro,  des- 
de donde  había  fenecido  su 
Cronicón  Fr.  Prudencio  de 
Sandoval  ,  aunque  con  desi- 
gualísimo acierto,  por  la  cor- 
tedad y  poca  firmeza  de  las 
noticias  de  que  se  vale  en 
la  que  formó  de  los  Reyes 
Don  Sancho  el  Deseado  y 
Don  Alonso  el  Noble;  sin  que 
tenga  mas  acierto  la  siguien- 
te de  la  Reyna  Doña  Beren- 
guela,  que  escribió  el  mentí* 
do  Lupian  Zapata,  las  dos  si- 
guientes de  San  Fernando  su 
hijo  ,  y  Don  Alonso  el  Sabio 
su  nieto,  cuyos  Autores  se  ig- 
noran. Ni  son  mas  autorizadas, 

aun- 
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aunque  antiguas  ,  ni  mas  re- 
gulares y  seguras  las  restantes 
de  Don  Sancho  el  Bravo  ,  de 
Don  Fernando  el  Quarto ,  que 
corre  escrita  por  de  Don  Juan 
Nuñez  de  Villausan  ,  Justicia 
Mayor  y  Alguacil  Mayor  del 
Rey  Don  Fernando  el  Quarto, 
á  quien  se  siguen  las  inmediatas 
de  Don  Pedro,  Don  Enrique 
Tercero  y  Don  Juan  el  Prí* 
mero  ,  compuestas  por  Don 
Pedro  López  de  Ayala,  Chan- 
ciller Mayor  de  Castilla  ;  tie- 
nen mayor  estimación  y  cor- 
ren impresas  ,  y  las  tres  ulti- 
mas permanecen  adiccionadas 
y    corregidas    por    Gerónimo 

Zu- 
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ZuritaVpotr  diligencia  del  Doc- 
tor Don  Diego  Dormer  ,  Ar- 
cediano de  San  Salvador  en  la 
Iglesia  Metropolitana  de  Za- 
ragoza ,  y  Cronista  del  Rey- 
no  de  Aragón. 

PÁRRAFO    Xyi. 

MEMORIA  BE  LOS  CRO- 

nistas  de  los  demás  Reyes 
nuestros. 

Sígnense  por  el  orden  del 
tiempo  los  quatro  años  pri- 
meros de  la  menor  edad  del  Rey 
Don  Enrique  el  Tercero  ,  con 
que  continúa  Don  Fernán  Pérez 
de  Guzmán  las  tres  Crónicas,  de 
:■-.  que 
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que  dexamos  hecha  memona; 
y  aunque  no  se  han  impreso, 
permanecen  muchos  exempla- 
res  suyos.  También  tengo  otra 
manuscrita  del  mismo  Prínci- 
pe,  de  Pedro  Barrantes  Mal- 
donado  ,  de  que  copia  gran 
parte  Gil  González  de  Avila, 
en  las  que  corren  en  su  nom- 
bre. La  del  Rey  Don  Juan 
el  Segundo ,  hijo  de  Don  En- 
fique  ,  compuesta  la  mayor 
parte  por  Alvar  Garcia  de 
Santa  Maria,  y  los  últimos  Ca- 
pitulos  por  Fernán  Pérez  de 
Guzmán  ,  es  sin  duda  la  mas 
puntual  y  la  mas  segura  de 
quantas  se  conservan  antiguas; 

asi 
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asi  corrió  una  corta  escrita  en 
Francés  por  el  Señor  Chani- 
trean  es  indigna  de  que  cor- 
ra impresa. 

De  Don  Enrique  el  Quar- 
to  permanecen  muchas  manus- 
critas :  yo  tengo  tres  ,  la  de 
Diego  Enrique  del  Castillo, 
su  Cronista  ;  la  de  Alonso  de 
Falencia  ;  y  la  de  Hernando 
del  Pulgar;  así  también  como 
una  Latina  del  mismo  Falen- 
cia ,  que  corre  en  quatro  to- 
mos 5  vi  en  la  Librería  del  Es- 
corial, y  de  que  tengo  copia, 
aunque  imperfeéla. 

También  son  muchas  las 
que  permanecen  de  los  Reyes 

Ca- 
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Católicos  ,  asi  la  de  HCernando 
del  Pulgar ,  aunque  en  la  im- 
presa se  ofrece  variado  el  es- 
tilo, y  sin  muchos  Capítulos 
de  los  que  tiene  mi  exemplar 
manuscrito  ,  que  es  la  misma 
que  traduxo  en  Latín  Anto- 
nio de  Nebrixa  ,  como  la  del 
Cura  de  los  Palacios ,  que  no 
se  ha  impreso  ,  ni  el  Diario 
de  sus  Jornadas,  y  sucesos  mas 
memorables  del  Do6lor  Galin- 
dez  de  Carvajal. 

Pero  Megía  empezó  á  es- 
cribir la  Historia  del  Empera- 
dor Carlos  Quinto;  pero  no  pa- 
sa el  manuscrito  que  yo  ten- 
go del  año  de  40.  de  su  Rey- 

na- 
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nado  5^  y  también  conservo  un 
tomo  de  á  folio  de  Cartas  y 
Consultas  sobre  si  se  debía  ó 
no  intitular  Rey,  luego  que  mu- 
rió el  Católico  su  abuelo.  El 
original  de  la  Guerra  y  Con- 
quista de  Túnez  ,  compuesto 
por  Alonso  de  Sanabria,  Obis- 
po Oribasiense  ,  que  cita  San- 
doval  5  y  un  Diario  interpola- 
do de  Francés  y  Castellano, 
de  un  Flamenco,  criado  suyo, 
del  tiempo  que  le  acompañó, 
fuera  de  la  Crónica  común  de 
Sarídoval.  De  los  quatro  Re- 
yes restantes  no  se  ofrece  im- 
preso mas  que  la  primera  Par- 
te de  la  Historia  de  j^elipe  Se- 

F  gun- 
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gundo,  de  Cabrera,  y  IC^prin- 
cipios  del  Reynado  de  Felipe 
Quarto  ,  de  Céspedes  y  del 
Marqués  Virgilio  Malveci;  aun- 
que en  Latín,  en  Italiano  y 
en  Francés  ,  permanecen  es- 
parcidas casi  todas  sus  accio-^ 
nes ;  pero  viciadas  las  mas  se- 
gún el  aféelo  de  quien  las 
refiere. 

PÁRRAFO    XVIL 

ESCRITORES  DE  NÚES- 

tras  Indias  Occidentales. 

NO  se  deben  omitir  en  es- 
te discurso  los   Escrito- 
res que    se  dedicaron  á    dar 

no- 


V 

de  España.  77 

noticia  *de  los  descubrimien- 
tos y  conquistas  de  la  Améri- 
ca, como  principalísimo  miem- 
bro de  la  Corona  de  Castilla, 
de  que  permanecen  las  Histo- 
rias de  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo,  y  de  Francisco  Ló- 
pez de  Gomara.  Asi  como 
la  primera  Relación  que  for- 
mó Don  Christoval  Colón  de 
sus  primeros  descubrimientos, 
que  incorpora  Juan  Bautis- 
ta Ramusio  en  su  Recolec- 
ción Italiana  de  las  navegacio- 
nes célebres ;  y  también  en  la 
Latina  de  Basiléa  el  año  de 
1555;  y  entre  otros  muchos 
Escritores  ,  que  se  conservan 

F  2  del 
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del  asunto  mismo ,  scTn  muy 
apreciados  ,  Bernal  Diaz  del 
Castillo  5  el  Inca  Garcilaso, 
Zarate  >  y  varios  Escritores  de 
las  Provincias,  en  que  se  divide 
la  Monarquía  Indiana  de  Tor- 
quemada  ,  de  tanto  aprecio, 
como  raridad  :  Las  Décadas  de 
Antonio  Herrera ,  la  mejor  de 
sus  Obras. 

PÁRRAFO    XVIIL 

ESCRITOBES   DE    LOS 

sucesos  de   Aragón. 


E 


Ntre   todas    las    Coronas 
de  España   se  sigue  en 
la  celebridad,  extensión  de  Do- 
mi- 
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minios,  y  gloriosas  Conquistas 
la  de  Aragón  á  la  de  Casti- 
lla 5  por  mas  que  sin  funda- 
mentos pretendan  los  Escrito- 
res Navarros  las  exceda  en  la 
antigüedad,  y  en  el  origen  la 
suya,  sin  embargo  de  que  con- 
curra en  entrambas  igual  la 
desgracia  de  que  se  ignoran 
las  memorias  de  los  Príncipes, 
que  por  mas  de  un  siglo  man- 
tuvieron su  gobierno  ;  de  la 
manera  que  manifiesta  con  no 
menor  evidencia,  que  prolixi- 
dad ,  el  Padre  Pedro  Albarca, 
cuya  Historia  de  la  de  Ara- 
gón contiene  singularísimas  no- 
ticias 5  sino  las  desluciese   el 

F  3  im- 
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impropísimo  estilo  en  que  per- 
manecen   expresadas. 

En  ellas  se  convencen  de 
inciertos  los  monumentos  an- 
tiguos de  los  Archivos ,  que  se 
producen  en  prueba  de  los  fa- 
bulosos principios,  que  se  han 
intentado  introducir  y  defen- 
der desde  los  principios  del  si- 
glo pasado,  desde  su  quimérico 
y  fantástico  origen ,  para  com- 
petir con  el  sólido  y  seguro  que 
dio  nuestra  Monarquía  al  glo- 
rioso Príncipe   Don  Pelayo. 

La  primera  Crónica  de 
aquel  Reyno  publicó  Fr.  Gau- 
berto  Fabricio  de  Bagad,  in- 
troduciendo    varias     noticias, 

tan 
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tan  seguras  ,  como  la  de  que 
el  Conde  Don  Julián  ,  infido, 
traydor  á  su  Rey  y  á  su  pa- 
tria ,  por  cuya  pérfida  desleal- 
tad se  apoderaron  de  ella  los 
Infieles  ,  no  fue  Godo ,  sino 
Español ,  sin  que  acredite  su 
desproporción  el  que  lo  hubie- 
se asegurado  asi  nuestro  Fer- 
nán Pérez  de  Guzmán  ;  como 
el  mas  autorizado  y  juicioso 
que  se  conserva  entre  quantos 
se  han  dedicado  á  recoger  las 
memorias  de  todas  sus  Provin- 
cias ,  en  la  estimación  común 
y  ^  de  los  extraños  ,  es  Geró- 
nimo Zurita,  que  aunque  le 
note  Don   Garcia  de  Loaisa, 

F  4  es- 
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escribiendo  al  Duque  de  Fe- 
ria de  poco  aféelo  á  Castilla, 
y  demasiadamente  parcial  á 
su  Patria  ,  ninguno  como  él 
conserva  tan  bien  digeridas  y 
expresadas  las  noticias  que 
nos  pertenecen. 

Consérvanse,  fuera  de  los 
dos  referidos  ,  quatro  monu- 
mentos antiguos  de  gran  vene- 
ración ,  todos  ellos  en  la  primi- 
tiva lengua  Lemosina  ,  en  que 
se  hablaba  en  todas  sus  Coro- 
nas 5  hasta  que  introduxo  en 
ellas  la  suya  materna  el  Rey 
D.  Fernando,  como  natural  de 
Castilla  :  conviene  á  saber ,  la 
Crónica ,  que  de  sus  acciones 

for- 
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formó  el  gran  Rey  Don  Jay- 
me  el  Conquistador  ,  la  que 
incorporó  en  la  suya  Pedro 
Carbonell ,  del  Rey  Don  Pe- 
dro el  Ceremonioso ,  las  Cró- 
nicas ó  Conquistas  de  Catalu- 
ña ,  compuestas  y  ordenadas 
por  Bernardo  de  Esclot  :  esto 
es  5  de  las  Historias  de  algu- 
nos Condes  de  Barcelona  y 
Reyes  de  Aragón  ;  y  la  de 
Ramón  Montaner  ,  intitulada: 
Crónica  de  los  hechos  y  ha- 
zañas del  ínclito  Rey  Don 
Jayme  Primero,  Rey  de  Ma- 
llorca y  de  Valencia  ,  y  de 
muchos  de  sus  descendientes; 
y  en  estas  dos  ultimas  se  re- 
fie- 
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fieren  los  admirables  p'rogresos 
que  hicieron  los  Catalanes  en 
aquella  prodigiosa  Expedición 
del  Oriente  ,  que  unió  á  la 
Corona  de  Aragón  ,  los  Bus- 
cados de  Atenas  y  Neopatria, 
y  de  que  se  conserva  en  Cas- 
tellano el  cultísimo  Libro,  que 
del  asunto  mismo  compuso 
Don  Francisco  de  Moneada, 
Marqués  de  Aitona ,  antes  de 
heredar  esta  gran  Casa  ,  con 

el  título  de  Conde  de  Oso- 
na  5    como    primogé- 
nito suyo. 


PAR- 
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PÁRRAFO    XIX. 

MEMORIAS  BEL  RETNO 

de  Navarra. 

LA  Corona  de  Navarra 
llegó  á  ser  la  mas  po- 
derosa de  España ,  quando  po- 
seyéndola el  Rey  Don  San- 
cho el  Mayor ,  se  la  unió  por 
medio  de  la  Reyna  Doña  Ñu- 
ño Mayor ,  ó  Muño  Dona  su 
muger,  á  las  de  Asturias,  Ga- 
licia y  León  ;  pero  repartidas 
entre  sus  quatro  hijos  ,  Don 
García  ,  Don  Fernando ,  Don 
Gonzalo  y  Don  Ramiro ,  que- 
dó 5  aunque  conservando  la  pri- 
mo- 
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mogenitura  de  todos,  sin  aquel 
vigor  á  que  le  habia  reduci- 
do él  al  tiempo  que  fueron 
creciendo  con  nuevas  Conquis- 
tas las  demás. 

El  Arzobispo  Don  Rodri- 
go ,  el  Rey  Don  Alonso  el 
Sabio  en  la  Crónica  General^ 
el  Rey  Don  Jayme  el  Con- 
quistador ,  el  Rey  Don  Pedro 
el  Quarto  de  Aragón  y  el  Prin- 
cipe Don  Carlos  de  Viana,  así 
también  siguiéndolos  Zurita, 
señalan  uniformes  por  tronco 
indubitable,  asi  de  aquella  Co- 
rona, como  de  la  de  Aragón, 
de  quien  la  desmembró  Don 
Ramiro  el    Primero ,  á    Don 

Iñi- 
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Iñigo  Arista  ,  que  pertenece 
al  siglo  nono  de  nuestra  Re- 
dención 5  contra  cuya  tan  au^ 
torizada  contextacion  de  tan- 
tos interesados  en  su  esplen- 
dor antiguo  5  se  han  ido  fra- 
guando nuevos  Reyes  fantás- 
ticos ,  opuestos  y  diversos 
unos  á  otros,  por  los  moder- 
nos, justificándolos  con  monu- 
mentos, con  pretensión  de  an- 
tiguos ,  tan  inciertos  y  mal  se- 
guros ,  como  diximos ,  mani- 
festaba el  Padre  Albarca,  des- 
pués del  insigne  Arzobispo  Pe- 
dro Marca ,  y  de  Arnaldo  Oihe- 
nart. 

Garíbay  publicó  una  cum- 
plí- 
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plida  Historia  de  este'  Reyno. 
Después  salló  otra  menos  re- 
gular y  noticiosa  ,  de  Torre- 
blanca  y  Gongora ;  y  Andrés 
Fabino  formó  un  volumen 
muy  grueso  ,  en  su  lengua 
Francesa  del  asunto  mismo; 
pero  que  pertenece  mas  que  á 
los  antiguos,  á  los  tiempos  mo- 
dernos ,  y  nada  tiene  compa- 
ración con  la  que  ha  publica- 
do el  Padre  Joseph  Moret ,  su 
Cronista ,  si  el  empeño  de  de- 
fender su  grande  antigüedad, 
no  le  hubiese  obligado  á  dis- 
currir tantos  sucesos  fantásti- 
cos, con  que  suplir  la  ignoran- 
cia de  los  que  primero  le  pose- 
yeron. PAR- 
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PÁRRAFO    XX. 
HISTORIAS  DE  PORTUGAL. 

EL  quarto  Reyno  que  se 
erigió  en  España ,  cé- 
lebre por  sus  Conquistas  ,  y 
distantes  y  dilatados  Dominios 
fuera  de  ella,  fue  el  de  Portu-- 
gal  ,  cuyas  primeras  noticias 
sencillas  y  verídicas  en  el  bre- 
ve Cronicón  Latino ,  que  con 
título  de  los  Godos  publica 
Fray  Antonio  Brandaon;  y  en 
las  Crónicas  de  Rui  de  Pina, 
de  que  formó  la  suya  Duarte 
Nuñez  de  León ,  han  viciado 
sus   Escritores   modernos  con 

tan^ 
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tantas  pretensiones  fantásticas, 
para  procurar  establecer  su  so- 
beranía 5  continuada  desde  sus 
principios ,  introduciendo  mo- 
numentos supuestos ;  que  per- 
manece 5  no  menos  ultrajada 
la  verdad  en  .ellos ,  que  en  las 
demás  Historias  comunes  ,  de 
que  dexamos  discurrido  ;. ma- 
yormente en  los  últimos ,  que 
después  de  separada  su  Co- 
rona de  la  nuestra  ,  se  esfuer- 
zan con  todo  empeño,  no 
fue  nunca  dependien- 
te suya. 


PAR- 
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PÁRRAFO    XXL 

MEMORIAS  CELEBRES 

de  Cataluña. 

POR  no  dilatar  este  Papel, 
ni  fatigar  demasiado  mi 
cabeza  débil  y  flaca  ,  como 
quien  se  halla  aun  no  entera- 
mente convalecido  de  tan  pe- 
ligrosa y  prolixa  enfermedad, 
como  la  que  he  padecido,  no 
me  detengo  á  expresar  los  Es- 
critores que  pertenecen  al  Rey- 
no  de  Sicilia  ,  al  de  Valencia, 
al  de  Cerdeña  y  Mallorca,  de- 
pendientes de  la  Corona  de 
Aragón  ,  asi  como  ni  á  los 
G  que 
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que  tratan  de  las  Conquistas 
de  África  ,  de  la  India  y  del 
Brasil ,  que  pertenecen  á  la  de 
Portugal ,  de  la  manera  que 
omitimos  las  de  las  Canarias, 
unidas  á  la  nuestra  ;  sin  em- 
bargo la  celebridad  de  las  de 
Cataluña,  no  nos  permite  con- 
cluyamos estos  breves  apunta- 
mientos sin  alguna  memoria 
suya ,  porque  en  todas  las  de 
nuestra  restauración  ,  ningunas 
se  ofrecen  tan  antiguas  ,  co- 
mo las  que  permanecen  suyas 
en  los  Escritores  Franceses  de 
aquella  misma  edad  en  que 
empezó  á  sacudir  el  yugo  de 
su  servidumbre  ,  por  medio  y 

be- 
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beneficio  de  los  Emperadores, 
Carlos  el  Grande  ,  y  Luis  el 
Piadoso  su  hijo.  El  mas  an- 
tiguo monumento  que  se  ha 
descubierto  de  sus  primeros 
Condes ,  es  la  Historia ,  que 
con  varios  Catálogos  suyos 
Latinos  y  Lemosinos  recopi- 
ló el  Regente  Vila  ,  copiados 
del  Archivo  de  Ripol,  cuya 
primera  parte  imprimió  Este- 
fano  Balucio  ,  en  el  Apéndi- 
ce á  la  Marca  Hispánica  de 
Pedro  de  Marca  ,  con  gran 
copia  de  Instrumentos  anti- 
guos, pertenecientes  ala  mis- 
ma Provincia  ,  por  donde  se 
desvanecen  y   convencen   los 

G  2  con- 
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continuos  absurdos  y  "errores 
de  la  Historia  de  Pedro  To- 
mic  ,  y  de  la  fabulosa  gra- 
duación de  su  primer  Noble- 
za ,  defendida  con  obstinado 
empeño  de  sus  Naturales ;  pe- 
ro con  tan  inciertos  y  cortos 
fundamentos  ,  como  manifies- 
tan Francisco  Calza  ,  Esteban 
de  Corbera  y  quantos  han  es- 
crito después,  sin  atender  al 
acertado  juicio  de  Gerónimo 
Zurita.  Gerónimo  Pujades  im- 
primió la  primera  parte  de  su 
Crónica  ,  que  no  pasa  de  la 
invasión  de  los  Infieles  en  nues- 
tra Provincia  ,  en  su  lengua 
materna  ,   en  la  que  también 

for- 
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formó  la  suya  Pedro  Tomic; 
y  aunque  se  cita  la  segunda 
Parte  de  aquella  obra,  aovha 
visto  hasta  ahora  la  luz  pú- 
blica ;  pero  no  se  echa  me- 
nos en  la  Historia  de  los  Con- 
des de  Barcelona,  que  formó 
Fr.  Francisco  Diago ,  compro- 
bada con  varios  instrumentos 
de  los  Archivos  de  aquel  Prin- 
cipado ,  y  para  que  no  se 
quexasen  sus  Naturales  de  que 
no  venciesen  las  fábulas  de 
sus  andanzas  Cavallerescas  á 
las  demás  de  nuestra  Nación, 
salió  un  Libro  semejante  al 
del  Cavallero  del  Febo ,  ó  al 
de  Amadis  de  Gaula ,  con  tí- 

G3  tu- 
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tu  lo  de  Don  Ramón  Barcino; 
atribuido  á  un  Escritor  anti- 
guo-llamado Cap  de  Vila  ,  tan 
enriquecido  de  ficciones  de 
sucesos  ,  y  proezas  admira- 
bles-que  sobrepuja,  como  for* 
madO'  todo  él  de  materiales 
uniformes ,  que  no  dexa  que 
¿  desear  al  genio  mas  su- 
•      persticioso. 


:¿ 


^b  21 
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PÁRRAFO    XXII. 

QUE    AUTORES    SE 

deben  leer  para  formar  regu^ 
^  lar  concepto  ,  y  noticia  por 
mayor   de    nuestras 
Historias. 


H 


Abiendo  reconocido  los 
principales  fundamentos 
sobre  que  cargan,  y  con  que 
se  comprueban  las  mas  seña- 
ladas memorias  de  los  sucesos 
de  nuestras  Provincias  ,  resta 
solo  especificar,  qué  Escrito- 
res deben  leerse  para  perci- 
birlas con  menos  peligro  de 
incurrir  en  tantos  errores  5  co- 

G4  mo 
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mo  se  ofrecen  introducidos  en 
ellas  ;  aunque  sea  imposible  en 
las  mas  acreditadas  de  otra 
qualquiera  Nación  ,  escaparse 
ninguno  por  mas  cauto  que 
sea  5  de  los  engaños  conseqüen- 
tes  á  la  viciada  incapacidad  de 
nuestra  naturaleza. 

No  es  nuestro  intento  for- 

< 

mar  un  Censor  Crítico  ,  que 
menudamente  examine  cada 
circunstancia  especial  de  quan- 
tas  ,  ó  se  ofrecen  dudosas  ó 
disputadas  en  los  que  corren 
impresos,  para  que  aun  no  bas- 
tarla la  larga  vida  del  mas  es- 
tudioso ;  y  asi  solo  pretende- 
mos proponer  aqui  los  medios 

que 
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que  basten  para  que  se  adquie- 
ra una  comprehension  gene- 
ral de  los  sucesos  que  le  de- 
xen  noticioso  del  origen,  pro- 
greso y  continuada  succesion 
de  las  de  España  ,  y  de  los 
mas  especiales  acontecimientos 
de  sus  Príncipes  y  celebrados 
Héroes. 

En  conseqüencía  pues  de 
este  d¡6lamen  ,  me  parece  se 
debe  empezar  á  leer  á  Florian 
de  Ocampo;  pues  aunque  tie- 
ne poca  firmeza  lo  mas  que 
refiere,  el  estilo  y  método,  es 
muy  regular  ,  y  las  noticias 
topográficas  de  los  lugares  de 
los  Pueblos ,  y  de  los  parages 

an- 
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antiguos  á   que  corresponden 
los  modernos ,  muy  necesario 
para    entender    los  Escritores 
antiguos. 

Sigúese  su  continuador 
Ambrosio  de  Morales  ,  con 
quien  no  se  puede  comparar 
ninguno  de  los  nuestros  en  la 
diligencia  con  que  recoge  quan- 
to  hasta  su  tiempo  se  habia 
descubierto  ,  digno  de  autori- 
dad y  aprecio. 

-^  Después  debe  tener  lugar 
la  Historia  dé  Garibay,  espe- 
cialmente sus  tres  tomos  ulti* 
mos ,  en  que  se  refieren  separa- 
damente los  sucesos  de  todas 
nuestras    Coronas  ^  asi   como 

Ma- 
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Mariana  por  la  destreza  con 
que  enlaza  sin  confusión  sus 
principales  sucesos ,  se  debe 
reservar  para  después  de  ha- 
ber leído  á  Garibay  ,  por  la 
celebridad  con  que  corre  ,  ve- 
nerado de  propios  y  extraños; 
aunque  con  la  cautela  de  la 
suma  acedía,  con  que  la  acri- 
monia de  su  genio  ,  se  inclina 
de  ordinario  al  sentir  que  las- 
tima ,  pasándose  del  estado  de 
neutral  al  que  desluce  á  sus 
Naturales ,  por  cuya  rigidez 
pareció  le  recogiese  al  princi- 
pio de  su  Historia  nuestro  Con- 
sejo 5  según  refiere  Don  Ni- 
colás Antonio  en  su  Biblioteca. 

Pe- 
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Pero  quien  con  mayor  fru- 
to, seguridad  y  enseñanza  con- 
serva las  mas  especiales  y  só- 
lidas noticias  de  nuestras  pri- 
mitivas memorias,  y  que  debe 
leerse  con  mas  atención  y  mas 
que  una  vez ,  es  Gerónimo  Zu- 
rita ,  sin  que   nos  parezca  sea 
necesario  mas  molesto  estudio, 
para    comprehender   bastante- 
mente nuestras   H¡storia,s ;  ni 
otras  mayores  fatigas  ,  si  aca- 
so no  se  quiere  añadir  la  de 
Navarra  del  Padre  Joseph  Mo- 
ret  ,    que    aunque    demasia- 
damente prolixa  ,  conserva 
muy  especiales  no- 
ticias. 

CAR- 
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CARTA  11.  DEL  PADRE 

Tomás  de  León  de  la  Compa- 
ñía de  yesus  ,  á  Don  Gaspar 
Ibañez    de    Segovia  ,   des^ 
pues  Marqués  de  Mon-- 
dejar. 

Señor. 

LUego  que  me  hallo  libre 
de  achaques ,  testifico  mi 
prontitud  y  voluntad;  pues  so- 
lo el  mal  me  podia  embargar 
esta  acción  tan  de  mi  gusto. 
Señor  ,  volviendo  á  rehacer 
mi  navegación  (  que  quando 
los  ingenios  y  noticias  son  de 

po- 
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poco  porte  qualquier  ráfaga 
de  viento  los  suele  hacer  zo- 
zobrar )  tratando  de  las  Arras 
Dotalicias  de  España  ,  que  lo- 
gra y  goza  la  muger  disuel- 
to el  matrimonio,  y  la  Espo- 
sa de  futuro  logra  la  mitad 
per  osculum  £sf  copulam.  Esta 
ley  5  que  es  la  52.  de  Toro, 
está  sacada  del  Código  de  Jus- 
tiniano  de  Tjonaüontbus  ante 
nuptias  ,  /.  si  á  Sponso  ,  que 
es  un  decreto  de  Constantino 
á  Tiberiano  ,  Vicario  de  las 
Españas;  y  siendo  su  promul- 
gación en  el  Consulado  de  Ne- 
pociano  y  Pacato  ,  que  otras 
veces   se  llama  Facundo ;  es 

fuer- 
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fueíza  que  digamos  fue  el  año 
36,  de  Constantino  según  Onu- 
frio  y  Baronio  ;  pues  no  tu- 
vo otro  Consulado  Nepocia- 
no  antes  de  la  temeridad  de 
arrogarse  el  Imperio,  muerto 
Constantino.  Y  de  aqui  mal 
infirió  Rodrigo  Caro,  que  el 
Emperador  Constantino  hon- 
ró con  su  presencia  á  Sevi- 
lla. Hispali ,  Nepotiano  £sf  Pa- 
cato Consulib.  336.  (  dice  la  fe- 
cha de  este  Decreto  Imperial ) 
pero  debiera  advertir  que  no 
dice:  Dat.  Hispali  in  P.  P.  co- 
mo en  otros ;  sino  acceptum. 
Sí  podia  deducir  ,  que  Sevi- 
lla era  la  Corte  y  Metrópoli 

del 
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del  Vicario  de  las  Españas, 
como  Milán  en  Italia.  Esta  ley, 
aunque  no  se  halla  en  el  Fue- 
ro Juzgo ;  tengo  por  sin  duda 
que  siempre  ha  tenido  exer- 
cicio  y  uso  en  España ;  y  que 
es  en  ella  muy  antigua.  Fun- 
do esto  en  un  caso  y  contro- 
versia antigua  que  sucedió  en 
España  cerca  de  los  años  de 
1204. 

Había  casado  Doña  Be- 
rengúela  ,  hija  del  Rey  Don 
Alonso  el  Bueno  de  la  Bata- 
lla de  las  Navas,  con  D.  Alon- 
so Rey  de  León,  y  habiendo 
tenido  cinco  hijos  ,  Inocencio 
III    disolvió    el    Matrimonio, 

por- 
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porque  'eran  primos  segundos, 
Berenguela  en  tercer  grado,  y 
Don  Alonso  en  segundo  :  el 
Rey  habia  dotado  ó  dado  en 
Arras  á  su  muger  los  Luga- 
res de  Ardon ,  Castroleon,  Cas- 
trogonzalo  y  otros ,  que  por 
haberlos  tomado  por  fuerza  de 
armas  el  Rey  de  Castilla,  ser- 
vían de  sementera  de  discor- 
dias. A  los  Prelados  que  por 
comisión  Pontificia  declararon 
nulo  el  matrimonio ,  pedia  el 
Rey  la  restitución  de  los  Lu^ 
gares  ,  y  el  Rey  Don  Alonso 
de  Castilla  lo  denegaba ,  por- 
que su  yerno  habia  dado  en 
Arras  á  su  hija  el  derecho  que 

H  á 
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á  ellos  tenia:  fundábanle  en  es- 
te derecho  antiguo  de  que  si 
se  disuelven  los  esponsales ,  lo- 
gra las  Arras  la  Esposa  ,  co- 
mo habernos  dicho.  Y  mas  su- 
poniéndose la  buena  fe  espe- 
cialmente de  parte  de  Doña 
Berenguela  ,  como  prueba  el 
Padre  Joan  de  Pineda  en  la 
Deposición  Jurada  sobre  la  Ca- 
nonización del  Santo  Rey  Don 
Fernando  á  la  i.  pregunta,  y 
Fray  Jayme  Bleda  lib.  4.  de  la 
Restauración  de  España^  cap.  4. 
aunque  ninguno  de  los  dos  to- 
ca la  dificultad  y  punto ,  de 
como  el  mismo  Rey  de  León 
acababa  de  apartarse  de  Doña 

Te- 
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Teresa  tíe  Portugal  por  man- 
dato del  mismo  Pontifica; sien- 
do asi  que  estaban  en  quarto 
grado  5  y  mas  lexano  paren- 
tesco ;  lo  qual  no  pudo  igno- 
rar Doña  Berenguela  ,  ni  sus 
padres  ,  y  mucho  menos  el 
Rey  de  León.  Los  argumen- 
tos generales  de  la  Santidad 
de  los  padres  de  la  Reyna ;  la 
instancia  de  los  Prelados  del 
Reyno ;  lo  que  escribe  la  His- 
toria General^  4.  part.  cap.  1 1. 
el  Arcipreste  de  Murcia  en 
su  Valerio  ,  y  Don  Lucas  de 
Tuy,  persuaden  que  hubo  bue- 
na fe :  ó,  como  Mariana  indi- 
ca, mucha  conveniencia  5  pe- 

H  2  ro 
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ro  no  nos  declaran  ^n  qué 
consistió  el  fundamento  de  es- 
ta buena  f e  ;  y  siendo  punto 
que  escandaliza  en  las  Histo- 
rias ver  tantos  matrimonios 
Reales  declarados  por  nulos  en 
España  ;  nos  ha  obligado  á 
apurar  mas  este  punto  ,  como 
procuraremos  adelante. 

Suponiendo  la  buena  fe ,  pa- 
rece  mas  probable  que  ganaba 
la  Reyna  Doña  Berenguela  las 
Arras  ,  y  asi  lo  sienten  los  me- 
jores Teólogos  y  Juristas  de 
estos  tiempos  ,  que  se  pueden 
ver  en  Sánchez  lib.  6.  de  Ma- 
trimonio ,  disp.  20.  per  totam^ 
y  con  todo  decidió  el  Pontifi- 
■  í  ce 
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ce  cap.  Etsi  necesse  de  Dona" 
tionibus  Ínter  virum  ,  £íf  uxo- 
rem  ,  que  se  restituyesen  al 
Rey  de  León  las  Arras  de  Do- 
ña Berenguela  ;  y  siendo  el 
caso  tan  genuino  de  lo  que  dis- 
putan tantos  Doélores  Juris- 
tas ,  ninguno  de  él  se  acordó; 
y  porque  Inocencio  III.  en  la 
Decretal  llama  Dote  á  las  Ar- 
ras ,  es  lástima  qual  se  han 
equivocado  Doélores  y  Histo- 
riadores de  gran  crédito  en 
contar  el  suceso. 

Yo  siento  que  el  Pontifice 
obligado  á  disolver  el  Matri- 
monio ,  siguió  la  opinión  de 
los  Doétores  ,  que  enseñan  que 

H  3  es- 
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estas  Arras  siendo  donación  ob 
causam  nullam  ,  nempe  matri- 
monium  ,  que  no  son  válidas  ;  y 
que  la  muger  no  logra  las  Ar- 
ras ,  como  en  este  caso  Doña 
Berenguela.  Y  este  expediente 
toman  muchas  veces  los  Pon- 
tífices en  sus  Decretales  ,  de 
que  daré  algunos  exemplares; 
que  para  cortar  nudos  embara- 
zosos se  valen  de  lo  mas  útil, 
aunque  no  sea  lo  mas  proba- 
ble. Y  el  Pontifice  se  vale  de 
la  mala  fe  ,  no  porque  la  hu- 
biese ;  sino  porque  las  Partes 
no  la  probaron  buena.  Y  ésta 
entiendo  que  es  la  verdadera 
inteligencia  de  esta  Decretal. 

Ha- 
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Habiendo  probado  ,  como 
usaban  los  Alemanes ,  Francos 
ó  Gálicos  ,  Longobardos  y 
Normanos  las  Arras  que  se  lla- 
man Hispánicas  ,  y  que  su  ori- 
gen fue  de  los  Griegos  y  He- 
breos ,  pruebo  también  que  la 
decisión  de  este  caso  es  común 
entre  todos  ellos  ,  porque  la  ra- 
zón los  iguala  ;  pero  en  el  Fue- 
ro Normánico  se  halla  un  exem- 
plar  :  fuera  de  lo  que  dice  Ray- 
nulfo  de  Glanvilla  ,  y  es  el  ins- 
trumento que  trae  Camdeno 
en  el  Condado  de  Susexia,  tra- 
tando del  Repudio  que  Joan 
de  Camois  dio  á  Margarita, 
su  muger ,  donde  le  da  lícen- 

H  4  cia 
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cia  para  casarse  con  otro  ,  £sf 
omnia  bona  ,  ¿íf  catalla  ,  qu^ 
ipsa  habet.  La  palabra  Catalla 
aunque  hoy  vulgarmente  sig- 
nifica ganado ;  pero  en  lo  Ju- 
rídico significa  los  bienes  mue- 
bles y  raíces  que  una  persona 
hace  suyos. 

Esto  ,  Señor ,  he  discurrido 
en  este  punto  ,  y  deseo  saber 
su  sentir  de  U.  M.  como  quien 
es  la  norma  de  todo  buen  sen- 
tir, y  por  él  corregir  el  mió, 
hijo  de  mal  Padre,  y  torpe.  En 
la  llaneza  muestro  mi  afefto, 
y  el  atrevimiento  me  le  da  la 
generosidad  de  quien  es  Me- 
cenas de   las  buenas  letras,  y 

mío. 
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mío  ,  cuya  protección  y  som- 
bra imploro  y  deseo  ;  y  cuya 
Persona  guarde  y  prospere 
nuestro  Señor  ios  años  y  siglos 
que  deseo.  Granada  y  Marzo 
18  de  1658.  B.  á  U.  M.  su 
mano  su  menor  Capellán  =1: 
Tomás  de  León,  m  Mi  Señor, 
Señor  Don  Gaspar  Ibañez 
de  Segovia. 


CAR- 
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CARTA  III.  DEL  PADRE 

Tomás  de  León ,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesiis ,   á  Don  Gaspar 
Ibañez  de  Segovia  ,  después 
Marqués  de  Mondejar. 

Señor. 

COn  indecible  gusto  y  es- 
timación recibo  la  de  U. 
S.  pues  con  las  noticias  tan 
deseadas  de  la  salud  ,  recibo 
las  primeras  lineas  y  delinca- 
ción de  la  obra  de  U.  S.  que 
por  ser  de  grande  elección  ,  in- 
genio y  erudición  ,  espero  en 
ella    plena    satisfacción  á  los 

gus- 
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gustos  eruditos  ,  y  admiración 
para  los  mayores  caudales.  Y 
aunque  en  el  mismo  asunto  es- 
cribió con  aplauso  de  los  Ex- 
trangeros  el  Padre  Joan  Ense- 
bio Nieremberg  en  su  tomo 
De  origine  Sacr¿e  Scriptiirce: 
mas  luz  espero  de  los  cortes 
de  la  pluma  de  U.  S.  Claro 
es ,  que  yo  no  puedo  leer  los 
Escritos  de  U.  S.  con  ánimo 
de  contradecir  ,  y  menos  de 
censurar  ( afeéios  que  respecto 
de  qualquiera  sugeto  he  pro- 
curado siempre  extrañar  de 
mí )  sino  solo  con  el  gusto  de 
conferir,  y  mirando  al  prove- 
cho de  la  disputa,  que  no  po- 
cos 
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eos  juzgan  ser  mas  útil  por 
escrito  que  de  palabra  :  no  sé 
si  podré  conseguir  desviar  un 
poco  la  voluntad  ,  de  suerte, 
que  quede  lugar  para  notar  lo 
que  pudiera  el  mas  desafeólo; 
á  lo  menos  desearé  servir  de 
instrumento  (que  por  muy  ma- 
terial dixo  Horacio  fungi  vice 
xotis )  para  que  U.  S.  avive  las 
luces  en  este  quadro,  explique 
unas  cosas  mas ,  para  los  que 
no  saben  con  tanta  profundi- 
dad ;  otras  las  contrayga  sin 
permitir  la  pluma  correr  al  desa- 
hogo de  su  raudal;  y  en  otras 
prevenga  la  caída  al  menos 
perspicaz ,  y  en  el  esmero  pa- 

rez- 
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rezca  obra  de  U.  S.  A  esto  mi- 
ró mas  prudente,  que  humilde, 
San  Ambrosio  en  su  elegante 
Epístola  á  Paulino  ,  insinuan- 
do las  causas  de  enviarle  sus  Es- 
critos  antes  de  publicarlos.  Lo 
mismo  usó  Estacio  Papinio  con 
Atedio,  su  amigo,  como  cons- 
ta de  la  Dedicatoria  del  se-^ 
gundo  de  las  Selvas  y  el  Abad 
Ruperto  enviando  su  Escrito 
de  Officiis  á  San  Anselmo. 

Viniendo  el  caso  ,  y  co- 
menzando esta  conferencia,  el 
asunto  es  muy  digno  de  U.  S. 
y  no  poco  acreditado  en  Ita- 
lia el  sugeto  de  Augustino 
Mascardi  con  quien  se  quie- 
bran 
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bran  las  primeras  lanzas ,  y 
no  quisiera  que  con  persona 
de  menos  reverendas  tomara 
campo  U.  S.  No  he  visto  su 
diélamen  en  esta  parte ;  pero 
creo  que  trata  el  punto  en  su 
Obra  de  Arte  Histórica^  que 
veo  grandemente  alabada  de 
León  Alacio  Animadversioni- 
bus  ad  Antiquitates  Hetriiscas. 
No  quisiera  que  el  decir  U.  S. 
en  el  tratad.  2.  que  impugna 
el  sentir  de  todos  los  Padres  de 
la  Iglesia  ,  y  lo  mismo  el  con- 
texto del  §.  fuese  notar  co- 
mo dodlrina  censurable ,  la  del 
dicho  Autor.  Aunque  esta  ma- 
teria no  es  puramente  Teólo- 
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gica ,  sirio  Historial  ;  con  to- 
do siendo  Historia  Sagrada 
tocante  á  un  Escritor  ,  como 
Moysés  y  su  dignidad,  puede 
juzgarse  lugar  Teológico :  co- 
mo lo  es  el  que  sumitiir  ab  aiic^ 
toritate  SS.  Patrum  iiniformi^ 
y  consiguiente  dar  censura  gra- 
ve á  lo  contrario.  Y,  si  el  Mas- 
cardi  dixese  que  Moysés  no 
es  el  primero  de  los  Escrito- 
res Eclesiásticos,  que  tenemos, 
merecía  la  censura  ;  pues  di- 
ce Belarmino  contra  los  que 
sintieron  que  Job  era  Autor 
de  su  libro  :  Contra  quos  est 
communis  sensus  ,  quod  Moysés 
est  primus  Scriptor  Ecclesias- 

ti' 
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ticus.  Y  si  dixese  que  Moysés 
no  precedió  á  todos  los  Grie- 
gos ,  padeceria  justamente  la 
misma  censura  ;  pues  se  opo- 
nia  á  los  que  tan  por  su  cuen- 
ta tomaron  refutar  la  antigüe- 
dad de  los  Griegos,  sobre  la 
edad  de  Moysés  ,  San  Justi- 
no, Atenágoras ,  Ensebio,  Teó- 
filo ,  Antioqueno  ,  Taciano, 
Clemente  Alexandrino.  Ver- 
dad es,  que  Filón  Judio  dixo 
que  Moysés  había  tenido  Maes- 
tros Griegos  en  Egipto  :  y 
en  esto  le  trasladó  Clemente 
I.  Stromat.  pero  esto  recibe 
interpretación  ,  quando  no  di- 
gamos con  otros,  que  fue  pu- 
ra 
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ra  adui'acion.  Pero  si  dixese 
Mascardi  que  hubo  otros  li- 
bros antes  de  Moysés,  como 
de  Adán  ,  Seth ,  Henoc  ,  Mel- 
quisedek  ,  Eliecer  ,  Abraham, 
ó  el  libe?^  Bellorum  JDomini^ 
que  cita  el  mismo  Moysés  mim. 
c  I .  ¿  x;.  1 4.  para  fin  de  pro- 
bar que  Anón  está  entre  los 
Moabitas  y  Amorréos ,  no  pa- 
rece digno  de  grave  censura; 
y  el  citado  Joan  Eusebio  ha- 
biendo puesto  estos  argumen- 
tos lib.  2.  cap.  19.  concluye 
que  non  constat  ante  Moysen 
futsse  altos  libros.  Y  fuera  de 
lo  que  este  Autor  trae  ;  mu- 
chos  Escritores    sagrados  so- 

I  bre 


124  Mondejar^  Histor. 
bre  el  lugar  eruditus '  in  omni 
scientia  Egyptiorum  ,  suponen 
que  entre  los  Egipcios  habia 
libros  medicinales  de  que  to- 
mó Moysés  la  doélrina  de  los 
días  críticos ,  tertia  die ,  quan^ 
do  dolor  vulnerum  est  gravissi- 
mus^  y  libros  Historíales,  de 
que  ajustó  las  Genealogías  an- 
tes del  Diluvio :  La  población 
del  mundo  por  los  hijos  de 
Noé  :  la  institución  y  princi- 
pio de  las  Artes  ,  Música,  &c. 
de  Jubal  :  los  instrumentos  de 
hierro  de  Tubalcaim  á  quien 
los  Gentiles  llamaron  Vulcano: 
Y  después  del  Diluvio  la  mez- 
cla de  las  especies  de  que  na- 
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cieron  los  malos,  como  quie- 
ren los  Hebreos :  ó  los  vacíos 
de    Aguas  sulfúreas  ,  que  se- 
gún   Latinos  y  Griegos  ,  in- 
ventó  Hanan.    Estas  y    otras 
cosas  5  que  pudo  Moysés   sa- 
ber de  los  Egipcios ,  y  sino  de 
los  mismos  Hebreos  y  sus  li- 
bros 5   no   parece   tan  cierto, 
sino  solo  probable  ,  que  antes 
de   él  no   estuviesen   escritas. 
Y  mas  quando  vemos  que  Get- 
foro.  Sacerdote  Gentil,  enseña  á 
Moysés  un  punto  político  tan 
substancial,  y  el  Santo  Profe- 
ta recibió  humilde  la  verdad, 
y  sujetó    su   juicio    constitu- 
yendo los  72  Jueces.   En  el 

1 2  qual 
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qual  lugar  muchos  '  Autores 
Christianos  le  notan  de  poco 
enseñado  en  la  práítíca  de  ma- 
terias políticas.  Pero  los  He- 
breos confiesan  Libros  y  Es- 
critos de  Abraham.  Los  Ara- 
bes  uniformemente  de  Seth  y 
Henochjdicen  que  escribieron 
libros:  Aben  Abasch  Vaab,  y 
Kab  que  refiere  Abulcasen, 
añaden  que  Hanuch  ó  Adris 
fue  el  primero  que  escribió 
con    pluma 

Adris  ipse  primus ,   qui 

cálamo  scripsit  post  Sethum 
Patrem  ipshis  :  y  aplauden  á 
los  Árabes  Abennefi  ,  Hebreo, 

y 
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y  doélos  modernos  ,  como 
nuestro  amigo  Kircher ,  que 
da  probabilidad  á  este  sentir 
de  los  Árabes:  Josefo,  Ireneo, 
y  Annio  Viterbiense  dicen  es- 
to mismo  de  Enoch.  Otros 
asi  Hebreos ,  como  Árabes  y 
Latinos ,  la  invención  de  cien- 
cias ,  y  libros  (  sin  distinguir 
el  modo  de  escribir)  le  atri- 
buyen á  Adán  ,  y  asi  siente 
el  citado  Kircher.  Digo  esto, 
porque  en  la  introducción  qui- 
siera que  U.  S.  explicara  mas, 
en  qué  sentido  es  contra  la 
do6lrina  común  de  Santos  y 
Padres,  el  sentir  del  Autor  á 
quien  se  impugna ,  y  cómo  se 

1 3  pue- 
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puede   cargar  la   mano   sobre 
la  doélrina  que   enseña. 

En  el  num.  5 .  dice  U.  S. 
doélamente  con  el  testimonio 
de  San  Gerónimo,  que  los  pri- 
meros que  escribieron  contra 
los  Gentiles ,  fueron  ,  Quadra- 
to  Obispo  ,  y  Aristides  Ate- 
niense 5  y  como  refiere  Baro- 
nio  an.  Christi  128.  ex  Euse^ 
bio  ,  yustino  ¿sf  aliis ,  y  estos 
Autores  dicen  que  Sereno  Gra- 
nio  escribió  una  carta ,  por  la 
qual  el  Emperador  Adriano  se 
movió  á  mitigar  la  persecución. 
Tengo  notado  un  lugar  de  Pau- 
lo Orosio  lib.  7.  Hist.  cap.  1 2. 
donde  significa  que  Sereno  Gra- 

nio 
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nío  escribió  libro  Apologético 
en  defensa  de  los  Christianos. 
Hic  per  Quadratiim ,  disciptdum 
Apostolorum  ,  £sf  Aristidem 
Atheniensem  ^  virumfide^  ac  sa- 
pientia  plenum^  ac  per  Serenum 
Granium ,  Legatum ,  libris  de 
Christtana  Religione  compositis 
instru6íus  atque  eruditus ,  prce^ 
cepit  per  Epistolam  ad  Minu- 
cium ,  ¿sf c.  Lo  que  U.  S.  num. 
^.y  6.  alega  de  Teófilo  y  Jus- 
tino, de  que  Moysés  es  primer 
escritor,  se  puede  interpretar 
(  como  habemos  dicho)  compa- 
rado con  los  que  alegaban  La- 
tinos y  Griegos ,  pues  con  es- 
tos se  hablaba,  y  era  á  proposí- 

1 4  to 
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to  probar,  que  Moysés  era  mas 
antiguo  que  ellos;  pues  no  pa- 
rece que  hacía  al  caso  decir 
que  antes  de  él  no  había  libros. 
Dios  dé  á  U.  S.  paciencia 
para  leer  estos  apuntamientos 
de  rudo  discípulo  que  aprende, 
para  que  muestre  mas  la  emi- 
nencia de  su  luz  U.  S;  cuya  per- 
sona y  salud  guarde  Dios ,  con 
los  aumentos  y  felicidad  que  el 
Mundo  y  sus  afeótuosos  servi- 
dores habemos  menester.  Gra- 
nada y  Junio  10.  de  1659. 
Mayor  servidor  de  U.  S.  q.  s. 
m.  b.  :zz  Tomás  de  León.  =  Se- 
ñor ,  y  mi  Señor  Don  Gaspar 
Ibañez  de  Segovia. 

CAR^ 
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CARTA  IV.  DEL  PADRE 

Tomás  de  Leon^  de  la  Compañía 

de  y e sus  ^  á  Don  Gaspar  lba-> 

ñez  de  Se  gavia  ^  Marqués 

de  Mondejar. 

Señor.  > 

POR  una  breve  ausencia  á 
la  comarca  dexando  la 
Ciudad  (á  que  dan  lugar  las 
vacaciones  )  ,  perdí  la  ocasión 
de  poder  responder  á  U.  S.  el 
correo  pasado  :  de  que  siempre 
me  pesa  por  ser  la  ocupación 
de  mas  gusto  que  tengo  en  el 
Mundo  5  y  el  mayor  deleyte 

tra- 
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tratar  con  U.  S.  y  quitar  el  fas- 
tidio de  algunos  Estudios  prác- 
ticos ,  y  forzosos  en  mi  Profe- 
sión y  Estado.  He  estado  muy 
ocupado  estos  meses  en  dispo- 
ner para  que  pueda  ir  á  Roma 
con  los  Padres,  que  van  á  núes- 
tra  Congregación  ,  una  mate- 
ria ó  tratado  De  Scientia  Dei^ 
que  he  didlado  á  los  Estudian- 
tes ,  y  la  tengo  dispuesta  en  otra 
forma  para  que ,  si  pareciere 
útil,  se  impritpa.  Es  el  método 
diferente  de  lo  que  hasta  aqui  se 
usa  ;  porque  en  cada  qüestion 
por  via  de  digresión  y  princi- 
pios, sobre  que  se  fundan  los 
discursos,  dilato  y  amplío  la  ma- 
te- 
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teria  con  erudición,  y  razón  na- 
tural, mas  ceñido  que  Petavio, 
Montoya  y  otros:  como  el  prin- 
cipio de  que  el  conocimiento  mas 
perfecto  ,  es  el  que  concibe  las 
cosas  como  son  en  sí  mismas^  y  co- 
mo son  están  en  su  ser  :  de  suer- 
te ,  que  las  cosas  sin  mudan- 
za se  hallen  trasladadas  al  en- 
tendimiento :  fundado  en  él,  ex* 
cluyo  del  perfeélísimo  entender 
de  Dios  todo  genero  de  perci- 
bir  por  razones  comunes ,  se- 
mejanza, desemejanza,  compa- 
ración ,  división,  términos  lógi- 
cos y  retóricos  ,  todo   conoci- 
miento que  llaman  por  otro  ob- 
geto  ocasionado  de  otro,  co- 
mo 
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mo  la  causa  al  efedlo;  porque 
nada  de  esto  hay  en  la  entidad 
singular ,  y  todo  es  fantasía  de 
nuestro  entendimiento ,  que  ya 
obra  con  mas  ó  menos  luz,  no 
con  la  regla  de  la  suma  perfec- 
ción, como  Dios.  Este  Discur- 
so que  decide  muchas  qüestio- 
nes ,  y  sirve  de  cimiento,  le  di- 
lato tocando  muy  inmediata- 
mente, como  la  regla  de  la  Ló- 
gica de  Aristóteles  de  los  Uni- 
versales á  que  se  reducen  sus 
definiciones,  divisiones  y  argu- 
mentaciones ,  es  conocimiento 
de  principiantes,  engañoso  en 
la  Filosofía  natural  y  Medici- 
na j  y  es  gobernarse  por  él,  se- 
guir 
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guir  el  'mapa  de  Ortelio  para 
ir  de  aqui  á  Madrid.  He  suspen- 
dido esto  estos  dias,  porque  me 
han  mandado  escribir  un  Papel 
en  derecho  en  un  pleyto  que 
nos  han  puesto  aqui  los  Capu- 
chinos. Vea  U.  S.  si  puede  ha- 
ber cosa  mas  pesada ,  ni  mas 
contra  mi  genio ,  que  Canonis- 
tas y  pleytos  de  lana  caprina^ 
sobre  quien  ha  de  preceder  ;  pe- 
ro fuerza  es  el  obedecer.  El  Tra- 
tado de  las  Columnas  de  Seth  le 
tengo  en  apuntamiento  con 
otras  Digresiones  sobre  la  His- 
toria Eclesiástica  antigua ,  y  en 
el  mismo  estado  tengo  el  trata- 
do de  las  Dinastías^  en  cuya 

ma- 
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materia,  y  las  demás  que  trata, 
estoy  leyendo  los  Anales  Vete- 
ris  ¿sf  Novi  Testamenti  á  Mun- 
di  primor diis  de  Userio  ;  Obra 
elegante  y  erudita  (ojalá  fuera 
Católico  su  Autor) ;  y  deseo  en- 
gañar al  dueño  del  libro  para 
que  me  le  dexe.  Después  he  sa- 
bido como  nuestro  Letrado  He- 
brayzante  Dikdukista  estudió 
en  este  Colegio  Artes;  fue 
condiscipulo  de  aquel  á  quien 
yo  di  el  método  del  Cabo  de 
Hutero  ,  y  le  executó  siendo 
Artista,  y  hoy  vive;  por  don- 
de sin  temeridad  se  puede  sos- 
pechar que  nació  de  aqui  esta 
noticia ,  que  vende  este  Caba- 
llé- 
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llero.  También  por  aquel  tiem- 
po comuniqué  un  Tratado  de 
Ari^tí  ypajxficLÍix.^  en  que  por  el  al- 
fabeto están  todas  las  reglas  de 
Elias  Levita  en  su  Gramática, 
con  que  sin  aprender  Gramáti- 
ca con  pocas  lecciones  ,  se 
aprende  Hebreo,  y  yo  lo  apren- 
dí de  Hierónimo  Aviano,  y  me 
sirve  mucho  en  el  Árabe.  El 
Papel  de  U.  S.  aguardo  con  su- 
mo alborozo  para  aprender  yo. 
Nuestro  Señor  me  guarde  á 
U.  S.  con  la  salud  que  deseo  y 
he  menester.  Granada  y  Agosto 
31.  de  1660.  Menor  Criado  y 
Capellán  de  U.  S.  q.  s.  m.  b.  zzz 
Tomás  de  León,  zz  Mi  Señor, 

Se- 
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Señor  Don  Gaspar  Ibañez  de 
Segovia  y  Peralta. 

CARTA  V.  BE  D.  FRAN^ 

cisco  Suarez  de  Contrera^s  á  Don 

Gaspar  Ibañez  de  Segovia^ 

Marqués  de  Mon-- 

dejar. 


H 


E  sentido  mucho  que  mi 
Papel  haya  llegado  á 
manos  de  U.  S.  en  ocasión  de 
pesar  y  sentimiento  ,  é  igual- 
mente estimo  el  que  U.  S.  se 
haya  servido  de  reconocerle  en 
medio  de  sus  desazones,  juntan- 
do á  ellas  el  mal  rato  que  U.  S. 
habrá  tenido  con  mis  discursos, 

aun- 
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aunque  ha  sido  tan  en  prove- 
cho mío,  pues  quedo  adverti- 
do y  enseñado ,  y  con  seguri- 
dad de  que  puede  salir  á  luz 
mi  trabajo  ,  pues  ha  merecido 
la  aprobación  de  U.  S. 

Es  muy  adequada  razón  la 
que  á  U.  S.  se  le  ofrece  con  sus 
grandes  noticias  para  la  altera- 
ción de  las  Adas  de  San  An- 
tonino  Francés  ,  y  no  hay  du- 
da de  que  los  primeros  Marti- 
rologios Latinos  se  escribieron 
con  la  precisión  que  U.  S.  ob- 
serva é  insinúa  San  Gregorio. 
La  lástima  es,  que  no  se  hallen. 
No  he  visto  el  de  Francisco 
María  j  pero  del  que  publicó 

K  Ros- 
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Rosveido ,  no  parece  que  hay 
seguridad  sea  el  antiguo  Ro- 
liíano  ,  y  mas  parece  Calen- 
dario. La  razón  de  dudar  nace 
del  mismo  lugar  que  U.  S.  pre-» 
viene  de  San  Gregorio ;  pues 
dice  antecedentemente  á  las 
palabras  de  que  U.  S.  se  vale, 
las  siguientes  :  A^os  pené  om- 
nhim  Martyrum  distinÜis  per 
dies  singtdos  passionibus  colleBa 
in  uno  Códice  nomina  habemus^ 
£sfr.  Y  en  el  Martirologio  de 
Rosveido  no  se  halla  aun  una 
parte  menor :  y  asi  lo  observa 
Fortunato  Scacho  De  venera- 
tione  San6íorum  ,  se6í.  1 1 . 
cap.   3, 

Siem- 
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Siempre  juzgué  que  el  Pa- 
dre Argaiz  no  apresurara  tan- 
to la  edición  de  su  Hauberto, 
y  el  haberle  publicado  me  ha 
detenido  á  mí.  Estoy  trabajan- 
do un  discurso  que  servirá  de 
apéndice  á  la  Disceptacion,  to- 
cando dilatadamente  el  punto 
de  este  Autor  que  nuevamen- 
te se  opone  á  la  tradición  de 
mi  Santa  Tecla ,  y  tengo  ya 
en  limpio  algunos  i  5.  pliegos. 
Don  Francisco  Palacios  me  re- 
mitió su  papel ,  y  estoy  aguar- 
dando las  Antigüedades  de  D. 
Lorenzo  Padilla  ,  que  publicó 
Don  Joseph  Pellicér,  y  la  His- 
toria   de   San    Gerónimo  del 

K2  Pa- 
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Padre  Fray  Hermenegildo;  y 
tengo  encargado  me  busquen 
el  Papel  del  Canónigo  Aguas. 
Todos  picarán  bien  á  Hau- 
berto  ,  porque  hay  materia 
y  motivos  para  todos ;  pero 
juzgo  que  podré  yo  hacer  al- 
guna demostración  evidente 
de  su  falsedad  con  las  par- 
ticulares noticias  que  tengo 
de  las  cosas  de  Don  Anto- 
nio Zapata  ,  y  con  los  mate- 
riales en  que  me  hallo;  pues 
uno  entre  otros  no  es  menos 
que  el  Cronicón  que  llaman  Se- 
gunda Parte  de  su  mano ,  en 
que  además  de  las  enmien- 
das 5  clausulas  añadidas  á  los 

prin- 
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principios  y  fines  de  las  hojas, 
de  tinta  y  pluma  diferente  de 
lo  antecedente  y  siguiente, 
ajustó  mas  de  1 50  clausulas 
que  se  hallan  en  el  impreso,  y 
no  están  en  este  manuscrito ,  y 
otras  tantas  que  se  hallan  en 
el  manuscrito,  y  no  en  el  im- 
preso, ó  están  de  diferente  mo- 
do y  contestura;  y  otras  cosas 
que  verá  U.  S;  porque ,  si  vie- 
ne á  su  casa  para  Navidad ,  se- 
rá posible  que  para  ese  tiem- 
po tenga  concluido  este  Dis- 
curso, y  le  remitiré  á  U.  S. 

Mi  ánimo  no  ha  sido  tra- 
tar de   todas  las  translaciones 
de  las  Reliquias  de  San   Au- 
to- 
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tonino  ,  sino  es  de  la  particular 
que  toca  á  esta  Santa  Iglesia, 
donde  no  falta  dilatada  noti- 
cia de  la  principal  que  se  hizo 
en  Aquitania ,  y  otra  que  se 
hizo  de  Falencia,  á  una  Igle- 
sia de  Sicilia  con  la  advoca- 
ción de  este  Santo  ,  y  á  instan- 
cia  de  un  Nuncio  se  dieron  al- 
gunas Reliquias.  Tengo  ya  el 
lugar  de  Catel  que  me  remitió 
Pellicér,  y  estos  dias  muy  á  ca- 
so colado  con  la  Historia  de 
Tolosa  de  Bertrando.  Con  que 
puede  U.  S.  servirse  de  man- 
dar ,  se  excuse  el  sacar  estos 
lugares.  Lo  que  tocare  Fran- 
cisco Bosquet ,    podrá  ser  de 

pro- 
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provecho.  Y  asi  suplico  á  U.  S. 
se  sirva  hacerme  la  que  espe- 
ro, y  U.  S.  me  ofrece ;  que  con 
su  ayuda  no  temeré  la  mas  difi- 
cultosa empresa,  y  estaré  siem- 
pre con  el  reconocimiento  de- 
bido para  no  faltar  á  la  obe- 
diencia de  todo  lo  que  U.  S. 
gustare  mandarme ,  y  desean- 
do repetidas  ocasiones  de  su 
mayor  servicio  para  manifes- 
tar en  todas  el  cumplimien- 
to de  mi  obligación.  Guarde 
Dios  á  U.  S.  en  toda  felicidad. 
Falencia  y  Odubre  25.  de 
1669.  B.  1.  m.  de  U.  S.  su  ma- 
yor y  mas  rendido  servidor,  zn 
Don  Francisco  Suarez  de  Con^ 

tre- 
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treras.  zn   Señor  Marqués  de 
Agropolí. 
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